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dora d S11 chistes a su hija Joan, de tres anos de edad.
Hablando por teléfono con u padre, recientemente, la chi-
quilla balbuceó: «Mamá e tú enferma y a mí me traes un
regalo ,» ..

Edward Everett Horton e pa ó una noche en vela para
poder int rp tar , con mayor reali mo, una e cena de «One
Mau ' Bonu II (Oratificación para uno), en la que tenía que
aparecer oñoliento.

IV

A los compañeros del Comité de Producción delS. U. D. E. P.

..

Dijimos que hab lariam os del csti lo en el arte ...
No pretendemos definir el estilo, punzón con el que en años pretéritos escrib ian sobre la cera de sus tablillas nuestros antepasa-

dos, y que, por extensión, pasó, andando el tiempo, a definir lo que el escritor y, en general, el artista, deja de peculiar sobre la obra
de arte, visriéndola de esencias propias, inimitables y caracterislÍc'a desde las que nos hablan el temperamento, la sensibilidad, el
r-arárter , la educación artist.ica y In potencia intelectual que le define como creador.

Para un hombre educado en el arte, es inconfundible un Ve lázquez , un Tieiano, un Greco, una partitura de Mozarr, de Wag-
ner o de Ghlck, una e. .ultura de Escopas, de Miguel Angel, de Herrera o de Donatell o, como para casi todos nosotros son incon-
Fundibles el estilo galdosiano y el benaventino, el inclaniano y el miroino, eic., etc.

Todos los grandes artistas, tOdOHlos filóHofoH, todos los escritores que fueron besados por el genio, crearon escuela, y cuando el
arte de una colectividad nacional persistió durante generaciones Con una peculiar esencia, se consideró escuela del país respectivo
aquella que venía definida por el temperamento de sus hijos.

En pintura existe una ESI'uela Española; en Filosofía y Literatura nos ocurre otro tanto; en Música, sino una escuela, poseemos
un qua modo; en Escuhura, la imag iner.ia española ha pasado a 1a historia del arte como inimitable, y en Arquitectura, existe
un estilo nacional inconfundible, que aún hoy día, pasea sus lineas por todos los países del universo. Somos hijos de un país cuya
esencia sui generis ha pasado II la Lí istnria, tácita o expresamente, hasta en sus vicios. ¿Por qué no, pues, a este nuevo arte que
nace ahora entre nosotros, hemos de tratar d darle un estilo pro pio, que le defina y le separe de las escuelas americana, rusa, fran-
cesa o alemana, que son las que hasta ahora se han deíinido en él con características más expresas? ...

Nos contemplan un puñado de siglos de cultura y de arte propios, y hasta nos lo exigen.
Claro es que es demasiado pedir a un arte que da sus primeros pasos, que se preocupe de crear un estilo propro ; pero nuestra

espiritualidad y nuestra 11iRloT'Íabien se merecen este esfuerzo.
Vamos a ver si atinamos con unas sugerencias que sirvan de ba se a los creadores de nuestro cinema, para llegar en breve a la

estructuración <le una producción bien determinada, por las espe claljsimas características que definen todo lo español.
Se 119 hahlado mucho de la universalidad del cinema; pero he visto en muchos casos, que incluso gente a la que considero do-

tada de buena mtel'igencla, se confunden un tanto al explicarse la esencia de esta universalidad. Creen muchos que el cine sola-
mente debe dedicarse 11 lemas «un ivcrsa les», y comienzan por desterrar de la órbita del cinema todo lo folklórico y todo lo típico.
Es una gran equivocación, a mi [nicio. La universlIli<1ad no está en la manera ni en el Ingar , pues "esconde en lo que los latinos
Hamaban el quid, elemento sin el cual no puede exist ir la obra de arte. Me viene a la memoria un Iilm que vi la temporada pasa-
da: «Rnpto», en el que se relutaba con imágenes propias una farsa vestida por las costumbres (!aractedsticas de dos pueblos sepa-
rados por una cadena de montañas y situados en la entraña de Suiza. No se me ocurrió nunca pensar en lo externo del film, sino en
su entraña. El atavío, lo tip ieo y folklórico del film no era más, Para mí, que la envoltura de la espiritualidad que latía escondida
en las pasiones de aquellos hombres, sobre los que el odio y el amor hahían acumulado una serie de desviaciones morales. aba-

rradas sobre 11.1tragedia.
Universal es LOdo aquello que pueden sentir todo lo hombres, lo que puede llevar una emoción a todos los espiritus. Nuestro

teatro clásico es, y ha sido siempre, universal. Los grandes libros ele nuestra literatura son universales, como lo es la obra de Dos-
toiewski Y de Leonidas, aunque se refieran 11 la psicología de 'unos seres poco comprendidos por nosotros al ofrecérsenos envueltos
en el atavío de sus costumbres y de sus características raciales.

Para que en nuestro cinema quepa esa universalidad a que hacemos referencia, no es necesario prescindir de todo aquello que res-
ponde al imperativo de nuestra raza. uestr o núcleo nacional, el más vario de cuantos encierra Europa entera, alienta en su entraña
formas de una gran riqueza plá rica, que debemos de' cuidar y de aceptar en toda su belleza y en todo su pecualiarismo. Ahora bien,
si a personajes así vestidos les hacemos vivir frente a sus realída des y fuera de su psicología, caeremos en el error más brutal y
restaremos a nuestro cinema de vida y de caracteres propios; le alejaremos, asimismo, de la universalidad que debe de vivir en él,
y le obligaremos a vegetar con la misma capa de estupidez que le envolvió basta ahora. •

Se han de tener en cuenta siempre las reacciones naturales <le nuestro temperamento, de modo que los personajes que hayan de
vivir la Far a no se nos muestren desnaturalizados y deshumaniza dos por la incomprensión. .

Lo elementos que han ele dar características propias a nuestro cinema, son varios y pueden dividirse en dos grupos: los que
han de dar vitln plástica a nuestras pelieulas, tale como bocetiStas, decoradores, constructores y operadores, y los que han de en-
cender la espiritualidad del film, como autores, guionistas, díalo guistas y realizadores.

Hasta hoy los primeros, más que de nuestros estilos arquitectónico, . e preocuparon de copiar los estilos franceses y alemanes. Los
interiores que hemos visto ca i siempre en nuestros films, responden a lo que artistas extraños no ofrecen en revistas y catálogos,
como si en nue tro país 110 existiesen formas propias y estilos genuinamente nacionales-me refiero a bocetistas y decoradores-o
Los operadores e han preocupado siempre de seguir unos prini'\pios Iuminotécnicos arrancados al cine alemán' o al norteame-
ricano. Deben en 10 sucesivo de tener en cuenta un elemento, con el que se debe de contar: la luz de nuestro cielo y lo luminoso
de nuestras regiones, casi siempre vestidas de sol. o trato aquí de meterme en estudios profundo ; apunto sugerencias por si se
pueden tener en cuenta en lo sucesivo. El cinema norteaemr ican n es quizá el que más se ha preocupado de estudiar las luces de
sus cintas, y así hemos visto siempre; en lo que de mejor existe en este cinema, o sea en sus películas de cow-boys, una maravillosa
luminosidad, podríamos decir, semejante a la que envuelve la llanuras y ant iplanicie del Far We t.

Pueden aceptar e las luces rusa y alemana de grandes contraste de luz y de sombra para nuestros interiores, casi siempre reco-
letos y envueltos en la quietud de su nostálgica penumbras, COmo ocurre siempre en los países de mucho 01. En cuanto a lo se-
gundos, me he referido !I ellos en anteriores artículos, y olarnent s quiero apuntar aquí que llegarán a conseguir un estilo para la
producción española, si se atienen n la contemplación de 10 racial mente español, dejando de ser tributarios del extranjero en sus
concepciones. Obra española, de nue tro clásico o de nuestros eacritores moderno ; pero obra española iempre. Pensad que exis-
ten ciertas cosas, muy bonita siempre, pero que adolecen de característica~ propia. Pon gamo el ejemplo con algo que se está ro-
dando en esto momentos. Jamás ha sido ni puede ser española Una marcha del hambre, forma revolucionaria que se ha dado en
otros países, pero que en el nuestro es imposible ele producir e, porque nuestro temperamento lo impide y la prueba mayor es que
jamás nuestros proletarios, en su épocas de reivindicación o de eXnltación. han llegado a esta formas pa ivas de la .exigencia. El
temperamento latino lo impide. Ya hemos visto todo en las lUcha preliminare a la revolu ión, ómo nuestro sindicatos y nues-
tros hombre de acción, han ido a la huelga, no con la mansedumbre de la reata, ino con el empuje de una acción nlena de vio-
lencias, que han encendido las encrucijadas y 10 camino con el e tallido de la pi tola. Somo el pueblo más individualista de la
Historia, y de aquí que el anarquismo haya podido arraigar de modo tan violento en nuestros e píritus. o me ofrezcáis el ejemplo
que nos ofrece el comunismo en España. Todo el tinglado comun¡ ta e Inl o y caerá por í 010, nue no nuede con eauir arraiao
alguno en nuestra soberbia individualista, que, llegada la hora de irnp nerse un camino de construcción: abrá alej:rse de l~s
fundamentos y de las filosofías de Carlos Marx, para volcarse ínI grarnente en lo imperativo nnarcosindicali ta .

En fin, yo quisiera que ccmprendiéseis mi posición y mi único af'án. y que al verme lanzado 11 e ta empre a con tructora. no pen-
sá eis en lo que <le diatriba puedan tener mi concepto, sino en lo qu encierran el buena voluntad.

LOl'E F. MARTÍ EZ DE RIBERAIHGFEDCBA

IE C O S A L T A V O ZD E L

LeRoy Prinz, director de baile, fué aviador durante la
guerra, pero ahora se pasea por el estudio de la Param unt
montado en una bicicleta. ..

Parece que Jack Benny, notable actor cómico de la radio,
que en la actualidad trabaja en el cine, tiene corno inspira-

PREGONESCOMENTADO~
J

Recortes de celuloide
Propaganda de un film

Publicidad de fachada: Hay que hacer de ella, y otro
tanto decimos de la del vestíbulo, una verdadera obra maes-
tra de realismo cosa que, por decirlo así, se sienta palpitar
la vida de la selva que sirve de escenario a la película.

El Pregonero ofrece, a los emoresarios , la solución del
problema: Aparte de los árboles, maleza, eic.,3' un peque-

iio riachuelo, [áciimenie 'Vadeable con tina embarcacion ,
p~tede colocarse algún tigre, o pante?·a, mosouiios 'V'eneno-
sos, serpientes ídem, etc. La sorpresa sería muy agTadable
para los [u.turos espectadores. A 1 llegar a la taquilla apare-
cería por ésta una gana que se les lienaría. un pedazo d_e
su persona. En la b·tttaca hallarían escondida ~ina boniui co-
bra, con. un buen repuesto de 'Veneno.De entre cualquier
cortina s üdria un mcnisimo orangután de metro y medio.
La felicidad en persona.

¿ Cuál es la palabra que tiene

más sinónimos en castellano?

A tal señor, tal honor. .. 'Esto fué lo que pensaron los en-
cargados del programa mundial de festejos para celebrar las
bodas de plata de don Adolph Zukor con el cine, cuando
eligieron la película «Champagne Waltz» como número muy
importante de ese homenaje ... Por alternar en ella los val-
ses alados y voluptuosos que fueron el encanto de la gene-
ración de anteguerra y los aires más modernos del impetuo-

so jazz, «Champagrie Waltz» sobresale entre todas las pe-
lículas musicales como novedad insigne ...

j Caraanba., caramba l Ya me estoy 'Vien do que en las fies-
tas del 'Vigésimo quinto ansuer sario 'de la Famous Player
Film Company se beberá abttndante "Cha1'l'tpi¡,gne ... W altz"
que, naturalmente, se subirá a la cabeza. Bailarán. primero
'Valses lánguidos y delicados, la tornarán luego con "el im-
petuoso [azz" y no hace falta mucho caletre plJ,1'a ascende¡
del "jazz" a sus progenitores, los negros,:v a los abuelos
de éstos, los monos, y comenzp,r a subirse PO?' las paredes,
etcétera, etc.

América es el país del «blufr»
1

Para interpretar su papel en la producción de Samuel
Goldwyn titulada «Dodsworth», Ruth Chatterton llevaba
encima diamantes por un valor superior a un cuarto de mi-

11ón de dólares. Este hecho sorprendente fué revelado por
un a~ar, cuando U? visit~te entendido en joyería observó
el bnllo de un anillo bajo la luz de un arco 'Voltaico. Se
~a?ía mantenido e~ secreto más absoluto respecto a la auten-
ticidad de las preciosas gemas por dos razones: primera, que



la póliza de ezuro de la película prohibía la publi idad :
segunda, alguna- de la joya- no pertene ían a Ruth ""'hat-
terton, sino a u amigos que se la habían pr stado para 1
objeto, y no podrían r reemplazada 'fuesen robada , Lo
má valioso de la colección es un norme olitario tan gran-
de como el nudillo del dedo de la e trella, valorado u ci n-
to diez mil dólares, Hay otro anillo, con un óvalo de forma
estrecha hecho de diamante )" de una pulgada d 1 ro-o,
que vale 33,000 dólare , Las otras piezas, que elevan el ca -zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

re total a una cifra importantísima, on brazalete y p 11-

diente , Durante todo el tiempo que la joyería ha sido o -
tentada ante la cámara, 1 jefe de policía del estudio, Frank
Corey, y uno- de u oficiales, han e tado en el « et» d vi-
gilancia, convenientemente armado , La 1 ublicación ele esta
noticia ahora ya no puede originar prote ta alguna por par-
te ele la compañía de seguros, pue to que e tá terminada la
película,utsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Claro claro ya lo abemos, Pero, ¿para qué se quiere rc-, , -
tratar unas joyos auténticas, cuandoCOII .imitaciolles se po-
dría, obtener los mismos efectos'? Publicidad, :,1' liada má-
que publicidad, Resulta much o más ba1'at,0 />1gaT a. do />0-
licias para que vigilen, J' la. gent e se crea que algo hay que
custodiar. Por lo demá , si alguieii illtenh1.se cometer un
'robo, los iJOlicías ni se mouerian .Porque, lapo tamo algo,
a que esos dos tipos el1su. 'vida hall sido del CLle1'P09

.
.Siglo veinte, siglo de Ias tijeras

Si la censura que se propase ejercer la Acción Católica Ar-
gentina resultara eficaz-dice un periódico de aquel país-,
¿ qué sería ele la mayoría de las películas nacionales? Por-
que es preciso convenir en que las cintas argentinas, de am-
biente hampón y tipejos de baja estofa, distan mucho ele ser
espejo ele buenas costumbres, ¿ Cómo admitir que «El con-
ventillo de la paloma» contribuya a elevar el nivel del pue-

, ,

•

blo, y «Monte criollo» a la perfección moral del sér humano?
V otuemos otra - 'Vez al "en todas partes cuecen habas",

porque hay que 'Ver la serie de tipejos (comoR, T,) de baja
estofa que ha:v en nuestlo cinema, el-annbieriie hampón que
se respira en nuestros viejos medios cinematográficos, y en
cuanto a nuestro cinema, está muy lejos de se1' un espejo
de b~tenas cosiwm bres cinemato gráiicas, Esberemos que el
S, U, D, E, P, termine con esos Testas de i'iempos de Noé,

i Házmelo. tú, yo no sé!

Estimo-dice un productor argentino-que nuestra cine-
matografía necesita y debe ser estimulada por el gobierno,
ya que representa el mejor y más eficaz medio ele propagan-
da que puede poseer un país para darse -a conocer en -el ex-
terior. Por consiguiente, cuanta más atención dediquen 10s

, poderes públicos a este precioso vehículo de propaganda,
etcétera, etc,

El cuento de iodos: Como y'O -soy un inútil para 41S cues-

-,

~D.dcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA0 0
'0 0,

•

tienes cinemaiográjicas , 'Vengan otros a sttb'Venciona1'lne, Un
. plan, que ofrezco a los productores de iodos los países his-

panoamericanos: Que el gobierno de cada país pague el cos-
to total de las películas, que el dinero se reporta amigable-
mente entre todos los cooperadores de la producción, como
beneficio (pOT aquello de que "mCÍJs 1J'1le Pájaro en ma-
no","), y que la pelíc'ula no se haga, Todos contentos, de
esta forma, menos el contribuyente, ¿Pero qué tiene éste
que decir? i A callar! (N o se cobran derechos de aaior.}

EL PREGOKERO

Una bebida sumamen-
te higiénica y saluda-
ble, refrescante y de
excelentes resultados
para mUígar la sed,
proporcionan do al
organismo una agra-
dable sensación de
frescura y bienestar.

Una excelente agua de mesa
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E n e l
talidad

c in e , la

la

,.
mmor-

e s g a r a n t ía
¿ Exi te la inmortalidad en

cue tión que me h planteado,
xtraldo las e n lusiones.

I mund :1'1 inemn ? Tal es la
\' n fué sin ernoci u que he
•

\ d nt i\.

He pasado revista n I s valores de nntnño. 110 en' ntr ~
otra osa que pedestales, 'u ya es atuas hnblr u nido. B:1jO
un poco d polvo, he leld el nc mbre de . \\'. Griffith.
¿Quién es?, pr guntanin uste I s. Un «pi n en" nada n1:1s.

ornpus un film d n minado "El nacimiento de una nn 'iÓnll.
El le dió, al cinema, un I jano parent seo ion '1 nrte. Pr-ro,
¿ quién e acuerd: hoy de \I? ~ »lnmcnr iquellos que vieron
u películas. La n ueva scncrn rión I ignLlra,
Yo me aventuro en este m m nt o a penetrar en un terreno

sagrado, donde pu de alcanzarme el anatemn ti' los a .lmirn-
dore fanáticos. El qu . sigu , entre los ídolos caldos, ~'Sl~ll-
dolfo Valentino que todavía es cult para algllnos. Se le ve-
llera)' por e o e inm rta l. 1ero ¿ uoccn ellos qm\ es lo que
piensa la nueva o:;enera ión ? La obra-maestras el' Val nt ino ,
erlan hoy má ómi a qu lo filrns de Lnur I y Har iy, '~,

r irían. En la a tualidad, 1 arte s muy cxig'entl', l eccmos
una pI garia sobre la gloria Ilmera del a stro dcsnpa rer-ido.

¿ Gratitud o inm rt lidad >
Habiendo a '¡-¡¡dado al muud utcro , podrán t iner d '1" 'h

a nue tra gratitud quizás, p ro no n ser inrnortnlcs. AsI he
debido conte tal' a la pr t nsiones de aquellos que qucrlnn
repon r a l\Iary Pickford sobr su p desta l. La «pequeña n vin
del mundo" tendrá tal vez Sil it io en la hi s tria del cin irna ,
pero seria ne esario nt nc s qu t das las pcrsi nas citn dns
'en la hi toria fue en inmortal s"' Entre ellas, se m '1\ ionnrí«
sin luda a Mary DI' ssler, que pudo sug'erir als'umls inspira-
cione a su genera ión , pero qu erá pr nt olvidada. !\I
Jol on tendrá derecho también a al,,:un'~s lineas, pu 'st qu
él fué el iniciador del in parlante, propósito, ¿os < cordáis
del nombre de Sonny Bov P Ha' algun a ñ s era más
conocido que un primer mini. tr , Y lo grandes j fes ti' la
industria le 'hablan prono ti aclo la inrnorrali la I a Davc L '.
Reí ros si queréis ahora, p r rnu 'has de o ot ros lo habói s
creldo.. ,

Fama transitoria

Continúo aventando el polvo elel olvid . H a hi el pi' tal
ele Loo Chaney, pintor le ser e deforrn s, 1 le Mauri s-
tello, el de Perla White, primer ídolo ele lo amant s elel in ,
reina de miles de episodios el ele J ohn Bunn , el r bu to
clown que hiciera relr tanto, el de la h rrnana Talrnadge, el
las Gish, Nazimova, Geraldine Farrar, Max Lin ler , Mabel
N rrnand, todo U11- ejército de muertos y de vivos,

¿ Existe alguna de esas figuras del pasado, o algún pr du -
tal' ele films que conserve una' aureola de grandeza? P dréis
argüir que no es posible juzgarlos, puesto qu no se pue len
ver de nuevo algunas grandes pellculas proyectadas quince o
diez y seis años atrás, Inevitablemente, toda esas intas lla-
madas clásicas por el Instituto del film, tales orn "El gabi-
nete del doctor Caligari», de Robert Wiene (¿ 1 e ardáis ese
nombre?), "La gran caravana", «Metrópolis», "La última ca:-
cajada», etc., han desaparecido, por cuanto u conservación
se dejó al azar.

Yo me acuerdo de la sensación que produjo Lia ele Putti 1:)1

«Var ieté». Habla sido llevada de Alemania a Hollywood, con
toda la pompa, el ceremonial debido a una reina del ine. M u-
rió algunos años más tarde, corno una artista desconocida,
llorada por cinco o eis amigos.

El «mercado» d-el cinema

Pero el caso más sensacional en el transcurso de 1')$ últi-
mos años, fué el de Anna Sten. Se la recuerda en "La apues-
ta de un millón», de Sam Goldwyn. Anna Sten es, indudable-
mente, una buena actriz, Goldwyn la vió trabajar en Europa,
en "Tempestad» y en "Los hermanos Kararnazov», y pensó
que sólo le hada falta un productor para hacerla tan célebre
como la Garbo, El resultado fué lamentable. El público halló
aceptable el trabajo de ella, pero no comulgó con la' peJlcula, y
el resultado fué una pérdida pecunaria enorme. Este a o
sirve para multiplicar los ejemplos de especulación de juego
sobre estas "inmortalidades". El mercado del cinema se p'l-
rece a la Bolsa, Los productores invierten tanto en esta artis-
ta, tanto en aquella otra que por el momento gozan elel favor
del público, pero al final ganan o pierden,

Hoy corréis a ver a Shirley Temple y hacéis bien, Ayer fué
Jackie Cooper o Jackie Coogan. Mañana podría ser quizá
Edith Fellowes, esta admirable nifia, que casi atenúa el éxito
ele Claudette Colbert en sus últimos films. Dentro de algunos
meses, tal vez no hablaréis más que de ella o". la habréis ol-
vidado del todo.

Sigamos citandc

En 1935 hemos aplaudido a Grace Moore. Este año es fácil
que hagamos cola para verla. Es casi todo lo que puedo pre-
decir de ella. '

La ópera presta a la pantalla a Li Iy Pons, a Gladys Swart-
hout y aBen jamín Gigli, Tendremos mucha música este_ J

ano.
Puede tenerse confianza en el brillo de las estrellas geme-

las Fred Astaire y Ginger Rogers, por este año al menos. Y
es necesario acordarse de un nuevo nombre: el de Eleanor
PowelJ, la estrella de «Broadway Melody, 1936".

Aguardando en el urn bral, tenemos a Charles Laug+iton,
que si puede producir la performance que se espera de él,
en «Cyrano de Bergerac», su gloria será más perdurable que
la de algunos otros astros.

orrna Shearer vuelve este año, Su ausencia durante el afio
pasado no ha perjudicado su popularidad. Las cintas medio-
cres donde ha aparecido Marlene Dietrich no le restaron las
simpatías del público, Es un )indo problema para los psicólo-
gos. Todos estamos ansiosos de ver su próxima cinta. Es una
cuestión de personalidad.

t:nn :('rÍe de in g'nitas: ~ vlvia idnev, Katharine Hep-'
burn , Bárbara -tam\'y'k, .-\nri Harding', -Aun hirley. Una
peliculn lit' \xito y stnrcrnos en condición s de juzKarlas,
Esp 'remos trun ién lo que danl J an • rt1111r, 'P rrnan z a-
mos fieles a J .ssic Xlnt t hcws )' a Claudett.c olbert.

En cuanto a los hombres de mi 'quipo para 193 , son: Ro-
crt Dunut , Pctcr Lorrc, Ronnld olrnan , Leslic Howar d ,

Rnyrnond :'\[assey, Ll'sIÍL' Bnnks, h.ulcs Bo\;er, Harry Baur
) j uhu Gidgull.

He dejado para el Iinnl t res nombres, porque ellos tras tor-
nnn rodas mis kodns sllble la inmortalidad, Son: Bergn r,
-;nrbn) haplln.

lizab th Bergner

Elizubet h Berg'nt'l' «npnre 'il)" e11 1 L)35. Tiene mu 'has pr -
b Il ili íudcs I ara adquirir unn g'lnria duradera. ~ul'nt:l a Sha-
kcspcnrc -omo alindo, y si « ~nnll11t' ti \OUS pln irn » satisfn 'e. al
públi '(l, sicmprv sup 'redtien I nrn L'S1l' g'(\nl'1'Il de P illculas,
lkrgnl'r pndr:\ teucr en cl cine una rcput Idl n que s br vivirá
al rccuc ni Iil' sus triunfos en las tnblns, 1'01' ot rn parte, R 'jn-
hnrdt hn pcrdidu la 111'Isi,)n d~' ut ilizm-ln e11 el "Suelin le' una
noche lll- vernuo », L I ptL'Zn tcn t rn l n. puede dar In inmortali-
dad ni a l n 'tUl' ni :11productor. l'nuto los 'dtiell'; jtl\'t'11 's corn
los viejos, nos h iblu n le 1\'r1'), de l:\ 1)uS';I" Ii<' Sn rah Beru-
hnrdt. NI In \ ierou 11\\1)(' 1, ~ ¿ qm\ es In que han dejado esas
Inmusns ictrices u nu -st rn g'l'nt'r:l 'il\n? J ndn , 1~liznbeth Bcrg-
ncr nus pe) In dcjnr 1\ brillante iut er rl'taL'i,)n de una obra in-
mort \1, tnnln t iempu 'L\l1\ pueda durar l'l cclutoiclc.

,ret 1 ~nrln no St' parece 1I nadie en 1:1 1 untulla. Puede in-
í erprct '1' u homhrcs, ) ¿ Sl'n\ iníi\nrtnl? j l l uru :l

uién d struir rgum nt jón ?.
mi

hn rlie .hnplln '~L'I únir-o que pulir.l, quid, icstruir toda
mi a nvumcnlru-inn. 1':11':1 111[, 1111 t ione 'd¡¡d, Su ¡"'\ner e' uni-
v rsor i '1 tiempo, ni el lugar k importau, I¡nitn a 1:1 razr
humana con una 1'lll11pl'~'nsi,)n \'1:11':1 y sn)wl'[¡in. 11 'nta 011
,1 hombre, con su nol lczn , ~II iusuleuriu , ~IIS debilidades, su
"1'11 .kln 1, SIl vn lm. l.ns l'rltil'IlS le nt ribu '\'11 t odn clase el' Fi-
lnsofln s purn lisnnjcur SIIS prcjuirius. p -ru su interpreta 'ie n d
la vidn-, hnce que tudn s lns t'ilosllf!as pnrczcuu huecas.

\ 1\11 I nrn cuatro nfto::; qUI' lit' visto Sil último film. hn rna-
tcrin ti' inomn , 'so r '11'l'5 -nt a diez nI US. Por lo tanto, In IHlt'-

va g'l'nl'rnri)n 'SIl'I':! su p 'Ikllla I róxirnn , t nn nnsiosarn mtc
corno nosotros. que conocemos ti hnrlot corno ('1 genio supr -
mo el' 1:1I uutu iln.

l\li dicl'innn¡'in dil'~' que la iumortn lidud «es uua exención
ti '1 nlvi lo». Yo creo qlle ~hnplln s '1':1 «una sornl ra nnima dn ,
un pobre actor que ~wpavonen y qUL' llorn durante una hora
en In csrcnn ». Pl'I'O que' lino lt vcrri si .mprc. ni re la brumazón
ti' los rccu -rclus.

PAl L LENl
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T A M B IÉ N E E Q U IV O C A N

D
!;PU"s ele le '1' innU111'rnl 1'5 a rtns ti af .ionados 50-

bre apa r '111 'S 'ITOI"S 'n pclícula s, se ha I s ubi rto
que '11 1<1:11<1yorpart ti' los ';I:;OS 11 cxist n tales

err res. Los .quivo ';tdos son casi si irnprc lo, mi 1110S que
e I1S11ran,

Es justo .onf sal' los el 't,tll '5 .rrón 'os que se scapan en
aleuuas produ icion '5, '01110 por jernplo, I del «extra", que
n una P llcula r i mtc, apar 'C' IJ vando un r .loj de pulsera
n cierta 'se 'n'l el ' un ba i I del ti .rnpo antigLlo. En una pro-

du ión cst r nada hace po o, sobre 'i 'rto p do lo antiguo
ele la historia , se C0111 'lió otro rror ~n p .rrni tir que un mé-
dico men .ionara los mi robios, pu sto que t<11S animalitos
eran desconocidos en ton 'cs.

Po o d .spués el' la exhibí ión ti' «j Oh, Marictta !», I di-
re tor W, S, Van Dyke re ibió un li luvio de cartas, pre-
gunl~ndol por qu '. J anet t MA~D()nald es ribía ()~1 lápiz
su an ión " weet Mystery r Lif'c», uando los lápi es no
hablan sido inv ntaclos todavía en aqu lla .po .a ,

La verdad es que miss MacDonalel es .r il on una pluma
[ran 'esa .orta y gru 'sa, que ti '11 toda la apariencia de un
lápiz. El; 'S1" aso el rror Jué el' los <1 fici naclos, no el los
estudio .

Hablando de estos eng-años qu sufre '1 público, el general
chino Theodore Tu, conscj ro té ni o en l;¡ .rroduccié» de
«Th Good Earth», predi ' que cuando esta pellcula sea
exhibida, probabalerncnte sorprenderá el que los campesinos
chinos usen lámparas de kerosene y dcsp ertaclores america-
nos. Igual sorpresa causarán los invitados que fuman ciga-
rros en la escena d la boda.

«En realidad, esas lámparas se en iuentran en toda la Chi-
na, país que es uno de los consumidores más important~s de
lteros ene norteamericano - expli a el gen era 1-. Lo mismo
pu de el ecirse el los elesp rtadores, Esos reloj s ya no se ven"
den mucho en los Estados Unidos, pero en China todo carn-
p sino compra uno en uanto puede. Respe to al tabaco, su
uso se ha extendido mucho en los últimos años."

En opinión del profesor William K Strunk , d la Univer-
sidad de ornell, quien sirvió ele onsejero literario en la pro-
ducción ti "Romeo y j ulieta », muchos de lo. que vean esta
nueva pelí 'u la ele la Metro-Goldwyn-Mayer recibirán la im-
presión de que el diAlogo ha sido alterado. Los versos se han
dejado intactos, pero ontienen expresiones que pa.r~cen JT!0-
dernas. Muchas frases hoy de uso corriente en el idioma 111-

glél'- tienen su origen 11 las obras d Shakespeare, aunque la
generalidad de la gente no lo sabe.

Wallace Beery dice que a raíz de representar a "Ricardo,
Corazón de León", ha e años, en una película muela, recibió
varias cartas en que lo criticaban por usar un cortaplumas,
cuando lo qu usó en realidad rué un cuchillo de caza elel tiem-
po de aquel personaje,

Cierto escrupuloso aficionaclo escribió a Luise Rainer sobre
los "bizcochos" que consume en una escena de "La mujer des-
nuda", aunque en la película no aparecen tales bizcochos, sino
galletas importadas expresamente de Viena para el episodio ..

.¡

CLEMENTE RODRIGO
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T É C N I C A S

¿ E s p o s ib le e l r e l ie v e e n e l ' c in e ? zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

¿.No os habéis preguntado nunca por qué al mirar un
objeto se tiene la sensación de relieve?
Poco a poco, desde vuestro nacimiento, apenas los

ojos se han hecho sensibles a la luz, os familiarizáis con la
tercera dimensión. Lentamente, lentamente, por un mecanis-utsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

mo de difícil explicación (¿ se conoce acaso ?), en la que nos-
otros nos guardaremos muy bien de entrar, y donde las dife-
rencias de sombra y ele luz han jugado un papel capital, ha-
béis adquirido experimentalmente las nociones que forman las
leyes de la perspectiva lineal.

Pero la adquisición de la sensación de relieve os h" sido
sugerida principalmente por el hecho de que 'as dos imágenes
que se forman separadamente sobre cada retina no son idén-
ticas.

Registremos, pues-se han dicho los técnicos-s-, con dos
aparatos fotográficos, que hacen separadamente el papel de
cada ojo, las dos ímág nes que se forman normalmente sobre
cada retina. Estos dos aparatos fotográfi os se instalarán uno
junto a otro, de tal manera, que los .jcs ópticos de los dos
objetivos estén paralelos y a una distancia igual a la que se-
para los dos ejes ópticos de los ojos (de 70 a 72 milímetros).

y mientras los films ordinarios actuales constan de una
serie de imágenes regí stradas a cierta velocidad (1 is a 20 por
segundo en el mudo, 24 en el sonoro), los films estereoscó-
picos del porvenir llevarán dos series, dispuestas paralela-
mente, que corresponderán una alojo izquierdo, y otra, al
derecho. Y como en Jos Jilrns actuales, la banda sonora estará
a un lacio.

Hasta aquí el problema no ofrece grandes dificultades.

E l p r in c ip io d e l m é to d o estereoscópico

Unos quince años después del desc-ubrimiento de la foto-
grafía por icéforo Ni pce, el físico franc-és Rolrnan, imagi-
naba un dispositivo de visión estercoscópica , [ue D'Almeida,
sin tener conoimient de él, propuso a su vez en J858, y que
se denominó «anag lyphe», que quiere ele ir objeto en relieve.
Era un estercog rarna donde no ex ist.lan más que dos colores
complementarios ( uya mezcla da el blanco), el verde y el rojo,
por ejemplo. Dos simples cxp rierrcias facilitan la compren-
sión. Trazad sobre un papel, con un lápiz verde, un croquis,
que será un monocromo verde. Si 1, mirais a través de un
cristal v rde oscuro, no veréis nada. Pero obscrvadlc a través
de un cristal. rojo y tendréis la s nsación de que el trazo es
negro sobre el. fondo rojo. ¿ 1 or qué ésto? Porque el cristal
'rojo absorbe las radiaciones verdes emitidas por el raquis y
las impide llegar a vuestra retina. Después haced con el lápiz
rojo sobre un papel blanco el mismo monocromo y observadle
a través de un vidrio roj os uro. Tampoco veréis nada, pero
os llegará un dibujo en negTo si lo ¡lIe usáis es un vidrio ver-
de. Sup rponed las imágenes y mirad a través de una lente
cuyo crista I izq ui rdo sea rojo y el del' cho verde. omo con-
secuencia de 10 que hemos dicho anteriormente, el ojo derecho
no ve la imagen de la derecha y al izquierdo le ocurr lo mis-
mo con relación a la de la izquierda. Así, pues, cada retina no
registra más que la imagen que le corrcspon le, y I observa-
dor tiene la impresión muy viva del reli ve. Pero la paga muy
caro: una fatiga enorme e insoportable, debida a que los dos
ojos no reciben anti lades equivalentes de cnergla luminosa,
impide al sistema nervioso, durante un tiempo relativamente
largo, fijar en el cerebro la fusión fisiológ-ica de las los imá-
genes.

E l c in em a en relieve d e Loets Lcmíere

Tal es el inconveniente primordial que Louis Lumiere qui-
so hacer desapare ero El principio de su método es d expli-

. cación muy de1i ada sobre iertos puntos, qu exigen profun-
dos conocimientos ele flsica biológica.

El espectador tendrá ante sus ojos unos lentes y unos ge-
melos, cuyos cristales tendrán composicione qulrnicus cs.co-
gidas con gran cuidado, de tal suerte, que sean r spetadas las
leyes de la sensibilidad del ojo; ele e ta forma podrá obser-
varse durante varia horas sin la menor fatiga.

Por ejemplo, se utilizará para fabricar los cristales de ti-
nados a la imagen y el ojo izqui rdo, cristales gelatinados,
teñidos con una mezcla de verde naftol y otros prod uctos,
cuidando convenientemente la concentración de las solucion s
-y la duración de su acción. Igual procedimiento se empleará,
. salvo -el color del tinte, con los cristale (.orresponcllcntGs di
ojo derecho.

Parece que el re ultaelo obtenido s el deseado, sobre todo
cuando se han visto los Iilrns ya r gistrados por el procedi-
miento ele Louis Lumiére ; un rincón de playa en el Mediterrá-
neo, cuyos bañistas dan una impresión perfecta de vida; do
elefantes fotografiado en primer plano, y cuya trompas pa-
recen salirse de la pantalla; la llegada d un tren a La Ciotat,
donde el señor Lurniére había ya filmado, hac cuarenta año ,
su primera película; una bandada el palomas que par ce pre-
c;pit;:¡rse en la sala; una escalera que cae o, mejor dicho pa-
rece caer sobre los espectadores.

,
(E n q u é c o n s is te e l p r o c e d im ie n to B e r tb ie r -E s ta n a v é ?

Primeramente hay que a larar que esta té nica exige el
empleo de sistemas que e llama ranura lin ale : on una
especie de «parrillas» con tituída por trazo opaco parale-
los, separados por intervalos transparentes. El laro·o. de las
líneas opacas en las ranuras adoptadas es algo supenor a la
de los intervalos claros.

Consideremos una vista estereo cópica corriente que com-
prenda las dos imágenes necesarias la de la izquierda, desti-
nada alojo izquierdo, y la de la derecha, de tinada alojo de-
recho. Descompongamo estas Idos imágen n fina bandas

'paralelas, por lineas paralelas, o más exactamente por linea
perpendiculares, a las que jueo-an elo puntos homólogo de
las imágenes.

Si después de haber numerado las bandas, por ejemplo,
desde la izquierda, con los números 1, 2, 3, 4, 5· .. , se quitan
las correspondientes a los pares 2, 4, 6 ... , se obtiene una
imagen incompleta, puesto que, de dos en dos, faltan las ban-
das que la completan. Pero si las bandas son suficientemente
finas y casi filiformes, no se cortará la sensación de continui-
dad de la imagen. Es, por otra parte, el fenómeno que se pro-
duce en el fotograbado, cuyas imágenes, a cierta distancia,
aparecen continuas, aunque, en realidad, estén constituídas
por puntos finos.

Repitamos sobre la imagen estereoscópica derecha la ope-
ración que ac-abamos de hacer sobre la izquierda, y después
de haber numerado las bandas, siempre en el mismo sentido,
quitamos las bandas de numeración impar. Obtendremos las
mismas imágenes incompletas, aunque el examen estereoscó-
pico dará una imagen aceptable, si las bandas en cuestión son
suficientemente estrechas.

Constituyamos, ahora, con ayuda de estas dos imágenes in-
completas, una sola imagen, y yuxtaponiéndolas correcta-
mente obtendremos una imagen constituída por otras dos in-
completas, cuyos elementos filiformes de cada una alternan
con los de la otra.

Tenemos ya las dos imágenes necesarias en el mismo punto,
pero ordenadas de tal manera que se puede hacer la selección
y ver con un ojo las imágenes privativas de él, con exclusión
de las del otro. Basta para ello arreglarse de forma que se
muestre a un ojo solamente, el izquierdo, por ejemplo, las ban-
das filiformes numeradas con impares, mientras que el dere-
ha hará lo mismo con las pares.

D e lo te o r ía a la r e a l iz a c ió n

El principio de la técnica ele que hablamos no es difícil de
ompreneler. i Pero llevarlo a la práctica ... ! Como podrá com-

prenderse, media un abismo de la concepción a la realización.
En primer lugar, el film auto estereoscópico llevará unas ra-

nuras lineales trazadas sobre una de sus caras, mientras que
la otra estará recubierta ele emulsión sensible. El registro de
las imágenes y las manifestaciones fotográficas ulteriores no
presentan nada original. Habrá que ocuparse únicamente de
imágenes muy consirasiadas,

Pero ... ¿ cómo se operará en la proyección? Porque tal es el
punto que se espera aclarar: hacer ver en relieve a varios cen-
tenares ele personas que se encuentren en la sala. Con la pan-
talla de proyección especial elel señor Estanavé, la síntesis y
la selección de vistas estereoscópicas se realizan, en cierto
modo, de forma automática. Por visión di-recta, donde sin
j7~'l1gímdis-positivo mecánico u ópticoy sin fatiga para los
ojos de los espectadores, verán la escena destacarse en relieve,
sobre la pantalla de la sala. Esta pantalla no será solamente
una superficie t raslúci da en cristal o en tela como actualmen-. ,
te, sino doblada de ur. lado y de otro por una inmensa red li-
neal, m.atemáticamente paralelas. En cuanto al aparato de
proyección, estará colocado detrás de la pantalla, en beneficio
de los espectadores.

LOUIS PELLETIER

.
-

¿ P E L ÍC U L A S D E T R E S
,

H O R A S D E D U R A C IÓ N ?

L"industria cinematográfica norteamericana .está en tren
de formularse una pregunta de rmportancia. Los pro-
ductores franceses no tardarán en hacérsela también.

La pregunta es la siguiente: « ¿·Cuál 'debe ser la duración
ele una película? ¿ Pueden realizarse films que duren tanto
como un espectáculo ele teatro o de music-hall ?»

Es sabido que la duración de un gran film es de 90 mi-
nutos, más o menos.

Desde hace veinticinco años, las producciones cinemato-
gráficas, de modelo corriente, no deben pasar de 90 o 100
mmutos.:

Todo 1 ritmo de las obras cinematográficas se ha basado
sobre e ta duración. Por lo demás, el público se ha habitua-
do. Y actualmente parece difícil.apartarse de esta tradición.

Es por este motivo qu una ohra en cuatro actos que, en
el teatre comenzaba a las ocho y media para terminar a me-
dia noche, y tenía (deduciendo los entreactos) una duración
de tres horas, no e prolonga má ele una hora y media cuan-
do e tra .l,adada a la pantalla. Esto implica, evidentemente,
la. ~lp~-eslOn de l-:na parte del desarrollo y algunas escenas
episódicas que, S111embargo, tenían su valor e interés en
el teatro. .
,Evic1entement~, para completar, la.s tres horas de espec-

táculo, al cual tiene derecho el público, hay una obligación
a):>soluta de entrezarse a un «relleno» a menudo muy labo-
rIOso .

. Para evitarlo, muchos directores han llegado a hacer «do-
ble programas», descontando los que comprenden dos gran-
de producciones.

El p~lbli o está. muy ati fecho de este método, que por
el precio de un a lento le permite ver dos producciones im-
portante. Pero e ta nueva política de explotación e catas-
trófica para lo productores, pues reduce a la mitad las en-
trada le 10 filrns.
. y e P?r e t~ cau a que los norteamericano e preguntan
1 no ' na no ible hacer películas que ocupa en ellas olas
a i la totalidad de un programa. ' ,

• 11 productor ,trancé . Marcel Pagno1, les mostró el ca-
1111110. on «Mario» y con «Fanny», no titubeó en sobrepa-
ar 10 .C)Ominutos fatídico . Y el público no se quejó a'

contr~no. Per e trataba de Pagnol e decir, de un ca o
esp ial,

Hollywo d ha lanzado en estos últimos tiempo alguna

películas de metra' " ~slt-aIHGFEDCBA0 '1 f es .David Copperfield»,
((El capitán Blood» y ((:Reoe 011 o.m O)), 9ue duran ; cada
una, dos hora o dos y cuarto, sin que el publico manifieste

el menor cansancio.
Ahora se ensayará con mayor inteflsid~d. Una casa ame-

.ricana ha filmado la película «El gran Ziegfeld», co~sagra-
da al famoso y difunto productor del m usic-ha.ll Ziegfeld
creador de las Ziegfeld Follies de Nueva York, que dura

unas tres horas.
e hará un referendum entre los espectadores. Se les pre-

guntará cuánto tiempo habrían deseado que durase el film.
, PAUL GOR.DB.AUX
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A petición de unos cuantos lectores de nuestra revista,
volvemos a emprender la tarea de contestar a las consultas
que Se nos hacen, dado que ahor.a disponemos de un .espa-
cio que no teníamos antes. Con eso eSDeramos dar satisfac-
ción, tanto a los que nos han hecho el ruego, como a l:1ll-
chos otros que no se atrevían a consultar, por haber VlStO
desaparecida la cuestión.'

Un lector de "Po1)ular Film:', Gandía. - Creo: amigo,
lector, que has leído mal. No recordarnos haber pedlc~o nun-
ca establecimientos que pudieran encargarse de la distribu-
ción y.venta de la revista en pueblo alguno.

Enrique Camero. Columma de Hierro. - No pode~o~ pro-
norcionarle la fotografía que desea, con harto sentimiento.
La dirección tampoco se la podernos dar, pues habiendo
cambiado recientemente de domicilio, no sabernos cuál es
el nuevo. Está visto que sólo podemos contestarle con ne-
gativas. Lo lamentamos.

Eduardo García. Barcelona. - Efectivamente, ese actor
no es muy conocido en Escaña. He anuí una biografía com-
primida que cr=o le satisfará: Reué Ferté nació en París,
de oadres parisienses. el 2.1 de marzo de IC)04. Estudió en
París. Su familia cuiso hacer de él un cirujano dentista,
mientras nue él quiso dedicarse. al cine. Lovró rme un di-'
rector se fijara en él. y así hizo su nrimera pelícrmla , repre-
sentando a Saint-Tust en «Iean Chouann : desnnés ha to-
mado l)al-te en muchas, corno «Paree que je t'aime»: «La
Revanche du maudi». «Trois ieunes filies nues» . eln el cine
mudo. En el eonoro trabaja en «El tren de los suicidas» ;
«Pas sport». {(I3A44)). Después. «Route nationale». «El tes-
tamento del doctor Mabuse», «Le Masque qui tombe» (ésta
«Sur' la voie du bonheur», «La Chanson du lin», etc. A su
hermanita le puede decir cue tiene r.Bz m. de talla. Pesa
de 78 a 80 kg. Tiene los ojos castaños. Y castaño v ondu-
lado- el cabello.

"Luz Az·ul". - Pero. i ha creído usted que nosotros en-
tendernos de todo? Francamente. si valiera nuestro conse-
jo... pero, i no !. no queremos compromisos. Dar tratar de
meternos a resolver 10 que no es de muestra incumbencia.

"Una aue no quiere decir su. nombre". -. Bueno. no lo
(liga. i. Todavía no sabe usted cómo empezó Clark Gable?
Pues verá usted (y conste 'que me da vergüenza contarlo,
pues 10 saben hasta los gatos). se le .presentó, siendo actor
teatral, 'laoportunlaad "de ir a' interpretar el papel nrincipal
de (c'The Last Mile» en un teatro de Hollywood. Oable acep-
tó sin vacilar, pues ya tenía puestas sus miras en la Meca
del cine. Al1í se encontró con Liouel Barryrnore, con <el que. .
había trabaiado en una ocasión. Este se prODUSO ayudarle,
le recomendó en los 'estudios en- que trabajaba y ...

Poalo . - Veo que' usted se interesa Dar las pelícúlas de
r ltura. No puedo elarle el reparto completo de «Man of
Arana.v pero sí le diré que trabajaban en los papeles más.
destacados Colman King , Maggie Dirrane y Michael Di-
llahe. El de «María Luisa de Austria»: Argumente y di-
rección de Karl Hartl. Música de .Franz Grothe. Intér-
pretes: Paula Wesseley (Archiduquesa María Luisa); Wi-
l1y Forst (Duque Franz de Modena).; Gustaf Gründgens'
[Mettemich) ; Franz Herterit1l :(Eml erador Francisco I);
Rose Stradner (Emperatriz María Il.ud'ovica}: Erna More-
na (Josefina); María Kopperrihofer (Madame Mere) j Ed-
win Jürgensen (Tayllerand) ; Oustav iW'aldau (Consejero
de Corte), y otros muchos 'que ,lé daremos, si acaso le inte-
resan tanto. o le damos el 'ele «La tragedia de Loúis Pas-
teur» , porque ha sido publicado en uno de los últimos nú-
meros de la .revista.

•

•

-

•

•
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B e v e r ly R o b e r ls , e s u n a d e la s jó v e n e s
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N O T A S B R E V E S

C U A T R O A P U T E S
S O B R E J U G U E T E S zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

T
ODOS los año, y por estos {ha, llegan al andén de la

calle de la Corte (entre Univer idad :> Urgel), nu-
mero as tienda ambulante de juguete a la que

añade alguna churrería. .
'También este año, aunque en cifra menos el vada. Nos

sorprende un poco verlas, porque nos hemos hecho a la idea
de que la transformación efectuada desd el I9 de julio,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy
la guerra, han cambiado de tal manera las circun tancia ,
que ya no tiene razón de ser nada de lo que exi tía ante de
aquella fecha.

y no faltan quienes opinen que no es ahora tiempo de ju-
guetes. Como si los niños tuviesen que ufrir también las
consecuencias de la guerra, más de lo que la fuerza les im-
pone. Dinero no falta, y los juguetes poco cue tan, al lado
de los artículos de primera necesidad, en alza ertigino a.

Si no fuera pasado obligado para mí, lo probable s que
me quedase sin recorrer. la feria. Ahora, acabo de revisarla
a la ligera.

«Todo a 95». «Varios precios». Estamos acostumbrados
a ver frecuentemente unidos estos dos rótulos en un mismo
puesto.

Colocada la feria al lado más sombrío, no atrae la aten-
ción, por las mananas . El acetileno, la .gasohna y la electri-
cidad, le prestan algo más de vida en cuanto cae la noche.

En las tiendas permanentes de juguetes, han sufrido un
visible aumento los bélicos. Aquí no. Traen lo mismo de
todos los años. Incluso parece como si las armas y pertrechos
guerreros estuviesen en minoría decreciente. Quizá nos los
figuramos así. En la vida corriente de todos los días, tenemos
todas nuestras acciones, todas nuestras lloras, llenas por la
guerra, dependientes de ella en todo, y nos sorprende que

" 'aquí no sea asi.
Más vale que sea de este modo. ¿Por qué vamos a excitar

más los sentimientos guerreros iníantiles ? Bastante tienen
ya con el ejemplo de sus padres y hermanos mayores. En
todo este tiempo, los juegos guerreros se han puesto en una
moda de primer plano.

Entre todos los delitos penados por los códigos, no existe
el de inducción al asesinato, verificado por los padres, más
o menos conscientemente.

Quizá debiera ser así. Puede reconocerse la penosa nece-
sidad de matar, cuando a elloutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAobligaen. las circunstancias.
Pero... ¿ glorificarlo?

Lo cierto es que, como siempre, abundan las muñecas,
los sonajeros, muchos sonajeros para 10s bebés, las cons-
trucciones, barcos, aviones, las damas y sus múltiples hijos
e hijastros, poco juguete mecánico, caballos" cajas de pin-
turas, cacharros para las niñas, etc.

En serie, en montones, en grandes hileras de cajas seme-
jantes, llenando los tenduchos, sin dejar apenas sitio para
los vendedores.

Entre todos ellos, sólo tres me han llamado algo la aten-.,
cion.

,

:;: *
Entre las muñecas, se hace pronto una distribución, una

clasificación: la aristocracia, de alto precio, y la democra-
cia, pobremente vestida.

Las primeras son todas semejantes entre sí, con rubios
tirabuzones, pocas veces morenos, ojos castaños brillantes,
nariz puntiaguda, un sombrerito a la alta moda (del año en
que fueron lanzadas), y un elegante vestido de color rosa o
azul. Los zapatitos son de pertecta hechura. Cualquiera de
estas m uñecas tiene todo el aspecto de una «flapper» ame-
ricana. Todas iguales. No me gusta ni vedas, porque tienen
todo el aspecto -de una muchacha mayorcita, sin el encanto
de la femineidad. Son niñas terriblemente precoces.

El pueblo, (campesinas, obreras y criaturas en potencia),
está íorma?o por aquéllas que carecen de sombrero, pelo
escaso (o pintado), alborotado y de color sucio, la nariz roma
y minúscula (como corresponde a.nenas de verdad), un tra-
je burdo (casi siempre constituido por una simple y mal
hecha camisa), articulaciones groseras, y descalzos los pies.

Tienen éstas mayor personalidad. Aunque el patrón pri- '
mitivo sea idéntico para todas, como se han preocupado me-
nos de, darles el último toque, la variedad en detalles es ma-
yor. Tanto más cuanto que pronto los descascarillados y
abolladuras aumentarán las diferencias. Estas parece que
son materia plástica, presta a adquirir una formación, a ser
personas sin standartización. Son niñas, a las que sólo les
falta el movimiento y la voz.

Las crías preferirán unas u otras, según las que ya: tengan.
Pero, per-sonalmente, prefiero las segundas.

•

*
.'.-,.

La característica más señalada de los juegos de herramien-
tas que se destinan a los niños habilidosos, es su más com-
pleta inutilidad.
. Si coges un juego de carpintería, no tardas en ver que la

SIerra no corta, el martillo pierde su mango a las primeras
de cambio, y es de más blando material su cabeza, que no
los clavos que pretendes introducir en la madera.

Algo por el estilo les pasa a la mayoría de las obras hu-
manas. Hechas para cubrir las necesidades de la demanda ,
del mercado, y no para cumplir un fin esas herramientas. '
no resisten el primer envite de la realidad se embotan a los

. . '
quince minutos de empezar a usarlas. Entre los libros, en-
contrll!ás manuales para todos los oficios y para todas las
profesiones, como para que adquieras cualquiera de los co-

•

D o r o th y Page, la b e l l ís im a actr íz d e la U n iv e r sa l , q u e in te r -

v in o a l la d o d e E d m u n d L o w e en " E l R e y d e B r o a d w a y "

nocimientos que compren] la ciencia humana, o hagas Iren-
te a cualquier eventualidad que s le pr s ate en la vi 1n.

Y, j ay !, el «Indi pensabl », j reci a indi 'P 11 nbl '111 ntc
de que lo tires antes de mpczar a a tuar.

.'.. : . .',.,. ."','*
Si no tuviera nada que hac r , me pasaría hora

dando golp-e..citos (o golpetazos) a un tentetie o,
como se endereza.

Tiene st;J-filosofía. Recibe un golpe qu le derriba, y se
endereza siempre, con más o menos oscilaciones. Golp más,
o golpe menos, no tiene importancia: él siempre que la en
su sitio. Esa filosofía moral, para vivir, regla de condu la
s610 precisa de un contrapeso bien colocado. Toda la dif ul~
tad estriba en encontrar la materia de suficiente densidad
que nf>s permita utilizada ],JLtra contrapesar el efecto de los
golpes.

En último extremo, como en los de celuloide, se pue 1
emplear el plomo.

Sólo falta saberlo colocar. Eso se llama volunta L

y hor is,
viéndolo

.',IHGFEDCBA
' l '

: j : ;1:

Me gustaría poder mirar a los juguetes con
años. Quizá pudiera así hablar del cinema.

ojos de cuatro

ALBHR'J'O MAR

R O L L O S D E C E L U L O ID E
Un nuevo procedimiento de relieve

El problema de la pellcula en relieve es casi tan viejo como
el film mismo. Hace una década y media que se proyectaron
ya películas en relieve, que podían contemplarse por medio ele
gafas con un vidrio rojo y otro verde. Tratábase del procedi-
miento llamado anaglifico. Hoy lía , también se proye tan ta-
les películas en relieve a observar con estas gafas d los o-
lores; películas de pocos metros, que este año pudieron ad-
mirarse en la Exposición Internacional elel Arte Cinemato-
gráfico de Venecia. Las numerosas tentativas hechas en el
dominio de la película en relieve, preven el procedimiento de

I
d )S inu\§:'t'nes. csúu el sistema cstereoscópi o, se ensayó co-
got'r dos im:ig-encs del objeto a impresionar, aprovechan lo los
l'.fl'et s de luz y s?111brns, ~: ~in'it\ntlose para ello de dos obje-
Il\'OS, correspondient S, teóricamente, a lo do ojos con los
cuales, 't 1110se s lb,', podemos \' ir plásri amente o e!~ reli ve,

El nrquitecu e inventor berllnés Etbau r iaue un camino
n~u", distinto, pues quil'~'l' sulucionnr el pr biel1l~ por el pl'Oce-
dIl11l<')ÜO de una sola Imagen. Para ello ernpl a la llamada
P' nt¡~lla de :1b:1!~i.' , que prev \ In instala ión I do spejos
que Iorman un \ng111l de T S· .on respe t a la pantalla. Si-
guit'ndo l "te proc 'dimientn, se usig-ue dar rcli evo a cual-
quicr pcllculn. Pi)]". 'onsit--'\lienle, 1:1 film: 'i n no exige nincún
g'nsto supl -montur¡o. 1\1r c l momento. e. te pral' dirniento e
encnr-utrn aún en \ In de' cnsuvo, pero se introducir;, 111\1y pron-
tn en I1 pr:i '1ic l. .

n ni h , z d buen s actores

Todll país prr du 'tl1!' ,h' pollculns :"l' ocupa dt' la j ven oe-
ncración ,k nrt istns l'inl'm:l1tlg'r:Hk,,;, En red 1::; parte l'xi~te
un gT:tn número dl' jÓ\'l'lW$ que quisl 'rnn d 'di nr a la pe-
llculn ; l en la t'X[ orioncin domucst rn qu , entre estos much
l' iSll'. ,111 1\ úmero l'~trlll1rdin:l¡-jall1L'llle pequeño ti' personas
que ,tll'I~I't1\ t'nl:1 lcr.uuvuu- inlcuto I nr I csrn pr Icsi n, Por
:.,mslgnll'nk, l'~lsll'n p:ln1 las e ltnp:lllln,; eil1l'mntt'gnlficas di-
Iicult adcs l n stn nt c grandt'~ p.uu d,',;\'ubrirll s, mientras qu ,
por otra l:,\rll\ Ita~. gran mll'n\s l'l~ 1'lwontr:I~'It)s, tanto por
pnrte del ¡OH'n irtistn, como í nmhién dl' la indust ria de la
1)t'1~.uln , que llt'snpnl'l'l'l'rln si nunca SI' renovnrn el gremio de
nrt istns pe r nuevos t nlcntos.

L 1 es 'aSl'Z 1''; ll\ I~ gr:ll1\h 1'11. 1¡;mnnb, al hnbcr . ido nde-
mulos muchos :11 ost r.u-ismo. hieu porque ru encuentren su
sangre "sur¡ 'knt"'IlWI11l' \1111':1", hir-n por cnusn dI' las dif'er 11-

cin s pollt icn ..
El 'UllSl)¡'t'i~l dI' 1;1 II ra Itn procur.ulo rvsolvcr I'SIl' problema

dI' In rcnovncu n de sus \'nl:tblll':Il!t)l'l'S, \, con esi.c moti o ha
l'rl'at!n uun ofieinn tI.' rt'l \l1'SIl), que 1'I)¡i:,;tnllll'll1l'ntL' s(' o upa,
dl':-;tll' 1t:11'1' 111,\:-; tic t 1'1''; ¡¡¡IUS, en film:ll ,':-;\,\,n:1Sti" cnsa 'o de
jóv '11($ nrt istns : hnce UII)S tilas s,' prl's\'nlt'l nnt c la cümnra 1
milésimo prctr-ndient« :1 cst rr lln l'inl'm:tlogr:lfi ':1.

1 (' cada t'nndid:ltn se ruvdan In's películas distinto ; I
cxnminaudo I?\ll'dl' C'.l'ng'I'I· ,\1 misru lo que quiere r itar du-
1'¡111leel rodaje tll' .. I:~ pcllculn , ~tlL' viene n ser dt' unos JSO a
ao 111\'11'05; lo suficiente pnrn Iormnrsc una i lea sobr las 'a-
1ncidndes l',incnwtL g-r:\I'k:1s dd cnndulnto. hl trabaj y 1
gustos 'a sioundos a 1:1. cornpnúlns l'int mntc "'r:\fic'ls n fue-
J'On 1crdidos lcl todo, pues a sl se descubrió ll~:ISi le un tal n-
le ; cut re otros, 1'1 ele los prntng'onislns cil' la pclículn " na-
111;1r!"n, t;iSl'ln Uhlen 'Viktor '\un ZiIZl'\\ilz.

El dir t r fantasma

l Iollywoocl se 1'11V:111t't'l' dI' tener un clirl'l'tnr «Innta rna».
. u norn brc L'S R ichn nI R nSSOl1, , son con 1:1dns los a n ionados
al cinc que hun oído 1lt111<';[hahln r de ,\1. Sin L'111l>arO'O P son
ha elaborado '11 In direcciún (h' alg'un;ls (k las I11~S'srranclcs
película jamás n'nliz;11\;lS.· h

..i una I ell ula "igol' g' muiuo 'l'11111l'iO!l;llltl' l'I'ali51110, así
sH'111pr' 's Roxson ,,1 ll..mat!« ;t..d;\rsl'ln, I la viajado por todos
los rrn oncs del mundo P;lJ'¡¡ Iti 111:1r escenas ('11 Sil ambiente
v rldi o. Y nunquc Rosson pueda ser t-I creador de f s inci-
dentes mas crnocionnntcs de la pvllcula , nunca s v ra su nom-
I r . n la !isla de coln hornd res. Lo mandaron H Méjico para
"1 rva Villn l», a las lsln s ck- los C;al;\p;lg'os para las asorn-
bros;15. se 'nns marinas ele "I~I tiburón tig-r 'n, a Ala ka para
«Esquimal»,

u última cxpcdi ión fut', :1 los nSerr;¡dl'roS ele las montañas
cI.elEstado de ldn ho , a 3,0 o qui lórnet ros ele IIollywood, para
Filmar s lHI,S para la nucvn producción dt' • arnucl ioldwyn
" ornc n.n 1 (,'1 I t ». e llevó {'onslg' 3;; hornl r s y un mucha-
('ho:--el joven astro d 'alol'l" a ños (; 'org' El' nkston-hace
vanos 111 'ses, )' r ('1 -nterncni« rl'g'J'esó con todos sus ompa-
ñeros, encantados ti '1 viajo, ('011 varios mil is de m tras de
película impr sinnada , y con una cu 'nlH ele g·"stos d 100.000
dólar S.

El viaje fu.vo, nalllnlll11t:I~,Il', sus peligros.
111'J(I.er'ro~ alistados '01110 IIg-urantes, pereció
sufrió heridas g-rrlves, y pi mismo Rosson por
vida. Pero clcspu \s el ' lodo, esto son g-nj es del
Rosson di e concisarn .ntc :

« unca están int cr sacios en CÓ/1/0 se obtuvieron las escenas
'spl!luznanl s ; sólo quieren saber si se obtuvieron. Lo único
C¡U' le inter s~ al estudio es si las escenas sirven O no; nada
má s. "

110 ele los 100
ahogado, otro
poco pi rele la
oficio, y como

C H A R L E S C H A P L IN , E N H T IE M P O S M O D E R N O S H

Q
UISE, en otra ocasión, ocuparme de la película «Tiern-

pos modernos», pero soy algo abúlico, aunque apa-
rezca lo contrario, y el olvido cerró el propósito. No
hace muchos días ví el anuncio de «Tiempos moder-

nos» en una cartelera, y me zampé en el salón, para recor-
dar 10 que ya había visto.

No creo que Charles Chaplin, si acaso llegaran hasta él
las notas de mala crítica que reflejan mis juicios, se vaya
a molestar, como suele acontecer q.999 veces de cada. 10.000
casos. Es muy natural. Los endiosados pierden el control,
porque la vanidad lisonjea a todos los que carecen del do-
minio esencial para evitarse la caída en un vulgarísimo di-
cho: «de 10 sublime a lo ridículo, no hay más que un paso».
Y toda pedantería es un paso firme hacia lo ridículo.

Charles Chaplin ha sido y es, con su ingeniosa y origina-
Iísima escuela, uno de :0.5 valores más salientes de la cine-
matografía. Las imitaciones lo declaran, sin que ninguno ele
los «imitadores» haya logrado igualarle. Es el fracaso de los
que «plagian» y el laurel de los plagiados.

No he de tratar del asunto que se desarrolla en «Tiempos
modernos», ingenioso como todos los de su autor, pero me
he de «meter» con Charles Chaplin, por la forma, que no
acusa «modernidad». dentro de los progresos de la cinema-

tografía; modernidad a medias, porque para actuar como
«cuplctero», con la sana intención de lucirse, I ierde el sis-
tema de la «mudez», }U'C es general en casi todo el resto de
la cinta, a cambio de las interrupciones escénicas para dar
paso a los titulares que reemplazan a los diálogos en la ma-
yor parte de Jos casos, No falta el soni lo del mazazo sobre
la cuña, de la caída ele tablones, cierre de puertas y otros;
y el de la '«palabra», d6n sohr natural, orgullo ele la huma-
nidad y manifestación sublime de la inteligencia, lo niega,
10 quiere negar Charles Chaplin, para retroceder a las épo-
cas que ]lOS descubren las teorías de Darwin , Semejante re-
troceso en sus «Tiempos modernos», es una «genialidad»
inadmisible,

La mímica, en los principios de la cinematografía, hubo
de adoptarse como lógico medio de expresión, Es el caso
de los hombres primitivos, que se entendían por señas, ges-
tos y sonidos guturales. El ingenio humano desarrolló las
facultades de que le dotó la Naturaleza; y de la «imitación»
a las bestias, pues a las bestias «imitaron», articularon soni-
dos y formaron el lenguaje, signo evic).ente de progreso, que
Charles Chaplin destierra en «Tiempos modernos».

1erece por ello, para estar a tono y como premio, que le
regalen una hoja de vid. F. VERDÚN DALY

I ,
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Una de las últimas foto-

graflas de Adolph Zukor.

Uno de los pri-
meros teatros de
exhibición de p e-
Irculas que poseyó
Adolph Zukor,
en compañía con
William A. Brady.utsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Hoy mismo cumple
Aaolph Z u le or sus sesenta
y tres años, puesto que na-
ció el 7 de enero de 1873.
Al mismo tiempo celebra
sus bo d a s de p 1a t a con ia
in d u si r i a cinematográfica.
((POPULARFILM)) se place en
reconocer lo que ha hecho
por el progreso de la indus-
tria, y se adhiere al home-
naje que se le tributa.

•

Adolph Zukor, a los diez y

ocho años, dos después de

llegar a los Estados Unidos .

•

Un productor

cumple hoy

sesenta y tres

y cele-

bra sus bodas

de plata con

la industria

del

a nos,

C I ne .
•

A DOLPH ZUKOR, funda-
dor de la Pararnount
y presidente de su

junta directiva que es en la
actualidad, nació en Riese,
población de Hungría, el I
de enero de 1873. Fueron

sus padres jacob Zukor y su esposa Hannah.
A la edad de diez y seis años, el magnate cuyos
veinticinco años de vida cinematográfica dan
motivo a festejos de resonancia mundial en es-
tos días, emigró a los Est.ados Unidos, donde
empezó a ganarse -el sustento en Nueva York,
desempeñando humildes oficios en la tienda de

un peletero. Consagración al trabajo y amor al estudio, fueron
los medios gracias a los cuales logró rápidos adelantos, que le
facilitó, pecuniariamente hablando, el buen éxito que obtuvo
con un broche de su invención.

En 1892 pasó a Chicago, donde se estableció, con próspera
fortuna, en el negocio de pieles. Fué durante esta época cuan-
do conoció a la dama que más adelante, en 1897, debía ser su
esposa, la señorita Kaufman. Seis años después, en 19'03, 10
hallamos en Nueva York, ci udad a la cual había regresado des-
de 1901, y en donde se dedica, en sociedad con Marcus Loew,
al negocio de espectáculos conocido con el nombre de la Penny
A rcade. Estas ((Galerías del Centavo», en las cuales, según 10
indica su nombre, hallaba el público una serie de aparatos que,
sin más que depositar la cantidad dicha, le ofrecían vistas ca-
lidoscópicas o trozos de música, así corno también un saloncito
en que se presentaban las rudimenlarias películas cinematográ-
ficas de aquella época, son el fundamento de la Marcus Loew
Enterprises, de que es director Loew y tesorero Zukor.

Poco tiempo después, el lemento principal con que contaban
los empresarios para atraer a su público, que era la película ci-

nematográhca, empieza a cansar a la gente .. Adolph Zu-
kor , a quien no se le escapa que la única alternativa es
presentar mejores películas o r-esignarse a que el. nego-
cio ee vaya a pique, hace todo cuanto está a su alcance
a fin de que lo entiendan así las casas editoras. iVano-
empeño! Porque ellas, que- no están por arriesgarse en
innovaciones, se empecinan en no' apartarse del camino
fácil de_la rutina. Es ésto lo que decide finalmente a Zu-
kor a convertirse en editor de/sus propias películas. Con
la ayuda de o.anid Frohman, uno de 100S contados em-
presarios teatrales que tienen fe en el porvenir del cine,
funda en 1912 la Famous Players Film Cornpany, que
pr·esenta en la pantalla a Sarah Berrihar¿'t, en (La Rei-
na sabel». A esta producción, la. primera de largo me-
traje, sigue otra de igual extensión, titulada (El prisio-
nero de Zenda». ' ,

La buena acogida que dispensa. el público a ambas
películas, estimula a otros a emular con el 5nnovador.
En 1913 queda fundada la jesse L. Lasky Feature Play
Ccmpany, cuyo propósito 'es llevar a la pantalla obras fa-
mosas, interpretadas por famosos actores. .

A vuelta de algo más de un lustro, esta editora cine-
matográfica y la fundada un año antes 'Por Zukor, entran
a formar una sola, que adopta -el nombre de Famous
Players-Lasky Corporation. A fin de que. la nueva en-
tidad así constituida cuente con medios adecuados a la
distribución de sus 'películas, queda integrada en ella la
sección de ventas de la Pararnount Pictures Corpora-
tion, lo cual la capacita para ser a un mismo tiempo
editora de películas y distribuidora de las mismas que
edita.

Es por esta época cuando el cine, que ya ha salido
de su período embrionario y empezado a adquirir la im-
portancia que más adelante le valdrá el calificativo de
«Séptimo Arte», comienza a. ver lucir a Mary Pickford,
Douglas Fairbanks, Elsie F€rguson, Thomas Meighan,
P.auhne Frederick, W:allace Reid, Rodolfo Valentino,
bien así como a otros astros de primera magnitud, todos

. los cuales nacen a la fama con los auspicios del hombre
que, dí aa día, va cobrando mayor renombre como edi-
tor y emwesario cinematográfico de amplia visión y afer-
tunadas iniciativas: don Adolph Zukor. '

De que estas iniciativas supieron siempre enfrentarse
a cualesquiera dificultades, para orillarlas o vencerlas,
da fe lo acontecido poco después de la guerra mundial.
Los propietarios de muchos de los principales teatros [or-dcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

(C o n t in ú a e n I n fo rm a c io n e s )

A la izquierda: Una vez, en el transcurso de su carrera y en sus comienzos, se le quemaron los
estudios ... Vuelta a empezar otra vez ... - En el centro: Adolph Zukor y J esse l. lasky, vigilando la
construcción de uno de sus primeros estudios. - A 'Ia derecha: El despacho particular de Adolph Zukor .
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ACTO RES
ESPAÑOLES

Un poco de his oria

V ALENTÍN Ga til EZ, vió la luz primera en evilla, hace nada meno que tent
y =. ~os. Desde :u niñez sintió una gran vocación porzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAel teatro, 1 que

, debuto siendo todavía muy pequeño, actuando corno tenor en una om ñí

infantil. Algunos años más tarde-cuando tenía veinte-s-. entró' a formar p rt. m
meritorio, en una compañía a la sazón en Sevilla. Y éste fué el verdadero comi nz
de una carrera artística que cuenta ya más de medio siglo de continuos ' ritos. Entr
el sinnúmero de obras estrenadas por él en este lapso de tiempo: e encuentran 19u-
nas de las que más prestigio han dado a la escena española de de el último ter io d
siglo XIX hasta hoy. En su repertorio figuran 247 obras, toda las cuales abe d m-
maria. Ha llevado a' cabo-en superación de triunfos-siete «tournées» a Arnéri a.
ha sido-consagrando a ello su vida-uno de los más felices intérpretes de nuestra zar-
zuela clásica y del género lírico grande, que es el que siempre mereció de este a tor la
mayores preferencias.

Una d las
mas recientes ........ ~ ...

fotos d e Va·

lenUn Cionxa'

lex, nuestro

IIustre actor

dramático

de cara der.

Una admira-

ble expresión

de ternura,

jugada con Ana

María Custodio.

-

Interesado, desde sus comienzos, por el cine, n uyo .arte veía grandes posibili-
dades escénicas, no tuvo ocasión de actuar en '1 hasta la filma ión de «La Hermana

. San Sulpicio» , en cuya cinta interpretó, por m ra afición, un papel de poca catego-
·rÍa. Sin embargo, su actu ción, aunque br ve, fu' tan afortunada, que Cifesa no va-
ciló en proponerle un contrato para actuar en suce ivas películas.

•

Vedle en una dramáticlI esc:ena de 1"

nue v a producción de Cifesa, con

Ana María Custodio, estrella del film.

Valentín Gopxálex en el cine

El actor dramático, de arácter, no había apareci-
do n el cinema español hasta que Francisco Cama-
cho realizó el film «El cura de aldea». Entonces co-
nocimos a Valentín Conzález en toda 'la exuberancia
de su temperam nto de gran actor; la figura simpá-
tica y típica del personaje popular, encontraba en
el intérprete su compendio e mal.

La nieve, partida en finas hebras, que ha caído,
al correr Jos años, sobre la cabeza 9~ilustre actor,
nos infundía respeto. A nuestros ojos aparecía como
un símbolo, grave, pero amoroso en su misma aus-
teridad. .

Experimentamos el placer inefable de podernos
confesar a nosotros mismos que en. el cinema es-
pañol había aparecido la figura venerable del actor
dramático de carácter, con todas las facetas y mo-
d.ula.cid~t!!! CJU~ son pfbpieda_d de urí artista cons-
cíente dé su arte.

No ese actor acostumbrado, lleno de tópicos, que
necesita de la peluca y el maquillaje para ~Jj:p~esar'
un estado de ánimo;, sino ese otro que lleva en el
corazón todos' los resortes emotivos.

Esto vimos en Valentín González, cuando su pri-
mera interpretación cinemática de responsabilidad
todavía no era conocida del público. Luego, Íos es-
pectadores y la crítica nos dieron la. razón.

El primer film y la crítica

En el mencionado film de Francisco Camacho,
ValentÍn González se consagró con la superación de
su arte dramático. El cine es naturalidad expresiva,
y para un antiguo actor de, teatro presenta un esco-
llo casi inexpugnables Pero el ilustre artista h.a -ci-
mentado todo su prestigio de actor en esa misma
naturalidad, y su -paso del escenario al «set» no fué
más que una línea de continuación.

(ContInúa InformacioD~!I)e D

-



Peter Boue, de la uta, ha cargado
con el mayor ramo que babía, se ha

puesto elegante, olvidándose

de peinarse, y se va a desear

buen año a la novia.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

AQuí TENEMOS REUNIDOS A LOS NIÑOS PRECOCESDEL CINEMA QUE VIENE~ EN BUSCA

DE SU AGUINALDO. FALTAN DICKIE MOORE. JACKIE COOPER, FREDDIE BARTOLO-

MEW, ETC... ¡NOCABlAN TODOS!IHGFEDCBA

.. ."

zanean a costa mía, administrando mis dineros y mi simpatía. Y.luego me niegan los dulces que han
comprado con el dinero que he ganado yo.

postre de más o de menos no e:~para enfadar a nadie. Pero yo me figuro a Ias madres de los niños
.prodigio. Orgullosas de sus hijos, No los I?ostrarán a todos los amigos y parientes, como las

madres de todos los cr~os (precoces o sm precocidad), porque lo prohibirá el contrato. Y
viviendo a su costa. SI~ ver. (üeguera dorada] que están viviendo a, costa, de la sangre,
de la salud, de la inteligencia de los mfios. Se lo comen, casi literalmente.
No menos caníbales son los espectadores. Estos «se lo comerían a besos», si es-
tuviera a su alcance: .Pero, de verdad, colaboran con los padres, sedientos de di-
nero, en -ese vampmsmo.
No es ya la actu~c~ón incidental del.~hico en una película, para representar
un papel ane~dotIco o central d~nm~. Es hacer películas para que la
niña o el chico muestren su simpatía, para explotarla. Y de paso, que
el espectador se entontezca, adquiriendo un nuevo culto, que muy
poca falta le hacía. Ya podía reservar sus acias (que nos hacen
muy poca) para sus papaítos .

-

-

•.•mientras fanfo, la

novia de Peter , Sy-
b il Jason (de

War ner 'Bros),

\\se ha e qu ív o-

~~. cado de fe-
. cha .creyén-

dose en car-

~ na val ••.

........
Jane
Withers,
de la 20th
Ceniury-Fox,
seha metido
a cocinera.
¡Buena es-
fará la
cena de
Noche
Vie-
ja! .

\

,

,
• r

,

Ahora es el tiempo de que regalen juguetes a los niños, nom-
brando la fiesta, según los diferentes países, con varios nombres.

Hay en el cinema muchos niños que trabajan con un éxito va-
riable según los casos. Desde Jackíe Coogan a las cinco gemelas
Dionne, pasando por Jackie Cooper, Robert Coogan, Sybil Jasan.
Dickie Moore, Baby Jane, Shir1ey Temple, Cara Sue Collins, Baby.
Leroy, jane Withers, Peter Bosse, David, jack Holt, etc ., etc. Nadie
se acuerda, entre ·sus admiradores y admiradoras, de ellos, ·en estos días.
Tudo se queda para los niños de casa.

Y, sin embargo ... Estos niños tienen todo lo que pueden desear, contra-
tos, buenos sueldos, juguetes, subvenciones del Estado, como el quinteto
Dionne, simpatía de múltiples espectadores (y, más aún, espectadoras) de la
pantalla. Pero les falta el aguinaldo de sus amigos de todas partes del mundo.

Como modesto representante de la crítica, me .he encargado de darles ese
aguinaldo. Mandarles 'f:l mensaje de simpatía ... y compasión.

Quizá un día lleguen a formar un Sindicato de Niños Precoces, y se levantarán
contra sus opresores. Sus opresores son sus padres y el público. Los espectadoresutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

que tanto les quieren y les miman, son los que les lanzan a ser explotados. Alguno de
entre ellos ganará más dinero por una
película, que muchos hombres hechos •• ......, _

y derechos, en la plenitud de sus fuerzas y de su inteligencia, en todo un año. Con ese dato; todo hombre por
que persiga la peseta, como suprema ambición de su vida, se dirá: estos niños serán felices. ALBERTO

¿ Serán felices debiendo «representan>, «jugar» por obligación? ¿ Será agradable para ellos tenerse que •
someter durante tres o cuatro semanas, o dos meses, al maquillaje y a la tortura deslumbrante de los MAR

espectadores?
-j Haz ésto! j Haz lo otro! j Y lo de más allá! j Cuidado con esa cara! iSonríete un poco, monín! •

¡No está bien! j Repíte10 ! Todavía no está bien del todo. Si lo repites otra vez te daré un cara- (' añO.
mela. Y, si no quieres hacerlo, se lo diré a tu mamá. de película' po ,
y la mamá, si el chico no se ha portado bien doran te el día, le priva- h rá tDÍlsde un par~~:;...,..-_

rá de la cena, o del postre. Lo que se dirá <:1pobre crío: ternO' que nO a

-Está visto que las cosas andan un poco _ P cual, Y a prome .
desajustadas. Papá y ma- f \'dtarnol la5 a'

, h 1 ' ne a elma o ga- d la fox, Vle
le e

Shidey TelUP ,

,

Como a los
'-nmos peque-

ños que todos
los que les ven

les besan, les so-
ban les dicen co-•

sas. Y el peque, ha-
blando para su capo-

t : «Y ¿ por qué he de
aguantar yo a estos tíos

tan antipáticos y tan f os?))
Porque eso sí, les califica

de tíos, sin indicar por eso
par ntesco d ninguna [ase. Y

añad : «Si tuviera más fuerzas,
de la patada que le iba a sacudir,

( o n t i n ú u en Ln í o r m a c í o u e s )

•
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..•¡Ay David! ¡Qu~ bromas más pesadas tiene

papa Noell Mira c:on'C;JU~te ha llenado la ceda ...
El ob,equio e. peor que el consabido carb6n.

----------------~

I
Lal medias no son mías - afirma Jane
Wifhers,muy seria-, pero son grandes.

Sí lllañana las encuentro bien llenas_

•

¡Adiós,

preciosa!
y que no te

volvamos a
ver. Esta el

Virginia Weid-
Ier, de la: Para-o

mount, que se va a
la cola de las patatal.

•

,

.¡Quélindo y qué mono está David
Holl! Su mamá, doña Para ..

lUounf,le ha puesto limpito
y relucíente, para que va-

yaAl ver 1.0 que papá Noel

le ha dejado en aquella

enorme ceda, que puso

iUlOcheen el balcón. ..

- •
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COSTUM.BRADOS estamos, en cinema, a ver usados Jos más rimbombantes, los
más Insospechados y aun 108 más extemporáneos adjetivos. El abuso ha aca-
rreado la desvalorización de los mismos, y al comentarista le sería necesario

la creación de un nuevo vocabulario para encontrar la justa calificación de obras de
verdadera categoría, a fin de poder dar a sus lectores una idea lo más exacta posi-

ble de su valor. Generalmente, en cinema, todo estreno es, a juzgar por los departa-
mentos de propaganda de la editora, un acontecimiento. y rarísimas veces la reali-

dad .responde al concepto. Es por ello, por el desprestigio de la palabra, que duda-
mos mucho en calificar de tal la presentación de la primera producción nacional de

Internacional Films, «Los héroes del barrio». Y, sin embargo, pocas veces encuadra-
ría tan perfectamente la palabra «acontecimiento)), como tratándose del' estreno de

esta película singular. No sólo por la belleza, la espectacularidad y el interés consi-
derable de la misma, sino, principalmente, por lo que ella significa dentro de! cam-

po del cinema nacional, por las nuevas orientaciones que imprime al futuro de nues-
tra producción, para la que, indudablemente, será estímulo y ejemplo.

Es evidente-s-y lamentable-que nuestro cinema ha venido desenvolviéndose hasta
el presente dentro de un campo de acción harto reducido, no sólo en lo que atañe a

la parte técnica-realmente pobre-, sino en lo que se refiere a las figuras interpreta-
tivas y, sobre todo, en sus asuntos. Genelalmente, en ellos, e! mismo sentimentalis-

mo ramplón, a base de la muchacha burlada. el mismo forzado dramatismo, la mis-
ma emoción absurda, provocada siempre con idénticos ingredientes.

Le convenían, a nuestro cinema, aires de renovación. Necesitaba de nueva savia.
Urgía introducir en él imprescindibles reformas, radicales cambios en todos sus as-

pectos. La empresa, realmente. era bastante atrevida, sobre todo a ser emprendida
por una entidad comercial.

y, sin embargo, ahí tenemos «Los héroes del barrio». Si el resultado no hubiera
respondido a los nobles propósitos que guiaron su realización, a las elevadas aspira-

ciones que le dieron vida, sería ya acreedor del más ferviente y caluroso aplauso ·e~
gesto dignísimo de intentar llevar la producción nacional hacia distintas sendas de

aquellas en que se venía arrastrando. Pero -el resultado ha sido realmente espléndi-
do y tiene todos los caracteres de orientación para las nuevas realizaciones nacio-

nales.

Aportación de nuevas figuras en la dirección, y en el reparto, nombres nuevos fir-
mando libro y música, imposición de un nuevo estilo que' nos redima de la vulgari-

dad' de nuestro pasado. He ahí «Los héroes del barrio», Lo nuevo triunfando rotun-
da, magníficamente, sobre lo viejo y lo caduco. Lo espontáneo, 10 natural, sobre lo'

ficticio y lo preparado.

Milagritos Pérez de León, y su hermano Luisito, la niña Nati Abad y otros varios
actores infantiles de ambos sexos, señalan ese triunfo prometedor de la nueva gene-

ración. Ellos constituyen la sal de esa hermosa película de la que son héroes, como .
sus personajes son «Héroes del barrio». Y Maruja Rojo, síntesis" de la sensibilidad ,

femenina, perfuma con su arte la obra de Luis Pérez de León, quien, por su parte,
reverdece sus mejores triunfos.

Sólo Pedro T erol, el popular barítono y excelente actor cinematográfico, protago-
nizando la película, es figura familiar de nuestro púbLco. Los demás, con su juego

impecable, hablan claramente de la necesidad de renovación de nuestro cinema.

Esta película es la primera que da un valor al niño español. Hasta la fecha, los ni-
ños artistas de la pantalla española habían aparecido esporádicamente y con intermi-

tencias largas. Trabajaban muy de tarde en tarde, y desaparecían pronto entre la in-
diferencia de los espectadores.

Después de esta película, los espectadores españoles concederán una importancia a
los niños. Ya podríamos dar los nombres de los que se puede asegurar una conti-

nuación en el trabajo cinematográfico, pero preferimos no hacerlo, para que el pú-
blico dé su veredicto, sin coacciones de ninguna clase.

Han colaborado a la obra, Luis Cabezas, productor del film. Armando Vidal, qm.
ha sido tel experto director que plasmó en imágenes el libro de Luis Pérez de León.

Captó las bellas fotografía.s de la obra, el operador Ramón Baños. Montó la película
Juan Pallejá, componiendo una música acorde con la de Ramón Cobián y Luis Gon-

zález, orquestada por el maestro Vergé ..

Todos estos elementos técnico-artísticos han compuesto la más excelente de las mo-
dernas películas españolas, ejemplo y estímulo para la producción nacional.

Dice un prospecto de la película: ((Sentimental y alegre, dramática y espectacular,
es una gran producción que sorprenderá gratamente por la originalidad e .

interés apasionante de su trama, por su perfecta realización y por ·la mara-
villa de una interpretación que tiene todos los caracteres de inédita dentro

del cinema español.»

Nada más cierto. si quitarnos la exageración natural en toda pro-
paganda.

Dentro de pocos días, será admirada en uno de los cines céntricos de nues-
tra capital, por el gran público que, a no dudar, llenará durante

mucho tiempo seguido la sala de estreno.

V. G. DE ENTERRÍr-\

•

En las siete fotografías que ilustran esta

página, pueden ver s.e a los dIferentes intér'

pretes d e e s ta película española, al frente
\
. de los e u a Ie s figuran Mila9ritos y Luisito

Pérez de león, Nati Abad, Pedro 'Terol,

Maruja Rojo, etc. Se ven, además. algunos

interesantes y espectaculares pI anos

de conjunto que avaloran el film.
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en parte (hasta la cintura en término generales). e suelen di tinzuir en '1
elutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAplano italiano, que presenta sólo su bu too y. sobre todo. el plano am 'ri-
cano (o «tres cuarto JI), muy en boga, que le fotografía ha ta la~ rodilla o
poco menos.

En el plano general las personas aparecen en su totalidad. y algo alejada
de la cámara. En la panorámica las per onas quedan relegada un lugar
secundario, 'Siendo lo importante el fondo, o pai aje. Ca o e pe ial pero
corriente, de la panorámica, será una vista del paisaje en que la ámar.
por medio .de un giro más o menos amplio. nos descubra una gran part del
horizonte, sea éste alejado o cercano.

Estos términos, como en general todos los que se acostumbran a utilizar n
cualquier arte u oficio, no tienen por objeto sólo el gusto de nombrar a cada
cosa. Son una forma de que las per onas se puedan entender. obre todo los

mán. h e v ro' il d vemt - o' qu
de pelí ul . ntr po itiv y n g tiv ).

H "y n ero .u nto ser .
En' el pítul igui nt , v

on 1 ' m r . sin !le", r In t erri

on umia a razon 0.000 quilómetros
on un pe o d 600 toneladas, por año.

19un [ to que se pueden conseguir
n 1 tru d.
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~
E N'OSv A I S lE TE. H ER LA i I\ItARA

r normal. on luz abundante.•r 1 qu poaen
milfrn tr ,
[ici :)e~:\1 1 1 nt .

,
«V II n la oscu-.

apreciarUna cámara moderna. El que mira por el visor es
A. Momplet, director de "Hombres co nlre hombres".

solares
to que{ d

,
r n v 1

v n
. n ItI r s d nde n p d añ dir más luz.

n.'ibih··oda., 11 1..11 b r utilizad ante
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t ro nt
P.r si 1 1 r tr d 1 ám ra ,
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~-~
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• .,
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El f tuar m s n .1 vis r de qu hahl m s n 1 apítulo
•
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Al hablar, en otro capítulo posterior, de las condiciones acústicas de las
salas de proyección, completaremos estas breves nociones con 'algunas otras
que necesitaremos.

CAPíTULO XVI
I

ESTUDIAMOS, EL FUNDAMENTO DE .LOS i RAYOS y CENTELLAS!

Hasta el m-omento, nos hemos bandeado con cuestiones tan simples y «tan
anticuadas», como son las que se refieren a la mecánica, a la luz y al sonidr

,
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Para dar más amplitud de movimientos a la cámara, se precisa

de grandes gruas, como la que aparece en la fotografla - Thornton

Freoland, dirigiendo unas escena' de "Brewster's Mllllons".

"

técnicos, que han de transmitirse unos a otros las órdenes pertinentes para la
realización de una obra, de un film, en este caso.

Con estas breves nociones terminamos lo que podemos llamar nuestra ini-
ciación en el cine mudo. Falta todavía por ver cómo se realiza una escena y
una película. Cómo funcionan unos estudios. Cómo se proyecta la película.
T oda ésto lo iremos viendo al hablar del sonoro. En general, especificaremos
las diferencias entre sonoro y mudo. Pero no siempre. Cuando falte la acla-
-ración correspondiente, el lector es bastante listo para darse cuenta de cómo
serían las cosas si no tuviéramos que contar con el sonido.

Después del sonoro, dedicaremos unos capítulos para, hablar del trucado,
de los perfeccionamientos de color y relieve, que quiere adquirir el séptimo

;;o..-~-~
- --....

Rodando una escena de .. Alone Fogether", con Zazu PlUs y Hugh O·Connell.

Se ven los reflectores solares que se utilizan en estos casos (los cuadros blancos).

Hemos ido, como quien dice, por un camino de flores, llano y recto, para
que no nos tropecemos.

Ahora será ya otro' cantar. Cantarán ahora, las chispas producidas por los
grandes voltajes y los altoparlantes. (No diréis que, como literato, no tengo
quien pueda echarme la pata.)
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relativamente acercados a la cámara, se mide su distancia por medio de una
cinta métrica.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBADe esta manera se consigue un enfocado más exacto.

Queda luego el regulado de la abertura del obturador. i Y a rodar se ha
dicho!
. MOVIM\ENTORETARDADO.-Unaescena, un hecho, un movimiento muy rá-

pido. Queremos verle despacio. Por ejemplo: la trayectoria de una bala, un
baile, la caída de un gato (véase las fotografías que figuran al principio de
este libro).

Aumentem~s la velocidad de movimiento de la cámara. Supongamos que
tornarnos 160 Imágenes por segundo, en lugar de 16. Si las matemáticas no
fallan, esas 160 imágenes tardarán (a la consabida cadencia de 16 por se-
gur:do) diez segundos en ser proyectadas. Por consiguiente, el movimiento
sera diez veces más lento.
. Las cámaras corrj.ent~s pueden tornar, por medio de unos engranajes espe-

ciales, hasta cuatro o cmco veces del número normal de imágenes. Cámaras
del mismo sistema de arrastre intermitente, por tirones, se han construido
que llegan a las 300 imágenes por segundo. No hace falta cavilar mucho
para deducir que no se puede avanzar indefinidamente en este sentido, por-
que, a grandes velocidades, los tirones sufridos desgarrarían pronto el film.

!Para pode~ aumentar la veloci?a~l, ha debido recurrirse a procedimientos
totalmente diferentes. Se ha suprimido el obturador, la película no corre por
tirones, sino continuamente. Corno no existe el obturador, y el objetivo ha de
permanecer abierto durante todo el tiempo que dure la toma de vistas, es
claro que no se puede operar a plena luz. La operación se verifica en la más
completa de las oscuridades. Una chispa eléctrica ilumina a rápidos períodos
~l objeto que se cinematografía. Al ser iluminado, el objetivo recoge su
Imagen sobre la película, que, de esta forma, queda impresionada.

Dicen que por este procedimiento, en Japón se ha l1egado a las 50.000
imágenes por segundo. j Un record 1

MOVIMIENTOACELERADO.-A la inversa, querernos dar más velocidad al
movimiento, a la acción. Si se trata solamente de hacer, por ejemplo, que
las personas anden a más velocidad de la acostumbrada, o cosa semejante,
bastará con disminuir la cadencia de rodaje a doce, ocho ... imágenes; al ser
proyectadas, si hemos tornado ocho imágenes por segundo, cada paso o ade-
mán tardará la mitad de tiempo en ser proyectado a diez y seis o la tercera. . '
parte, a vemticuatro.

Un poco más difícil es el caso de movimientos extremadamente lentos,utsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

uliralenios . El crecimiento de una planta. El cine ha permitido que nos sea
posib]e verla crecer. Supongamos una semilla que tarda, cuatro meses en
germmar y desarrollarse, hasta convertirse en una planta adulta.

La colocarnos en un tiesto. Frente al tiesto un aparato especial corno el que
se ve en una de las primeras páginas del libro. Es decir, una cámara cinema-
tográfica movida, en lugar de por un motor corriente o por la manivela, por

un motor de relojería especiahnente acondicionado. 'Puede ser gr ad.o para
que haga abrir el objetivo cada peri fl ele- ti lilO qtf.e convenga. Suponga-
mos que le reglamos para que torne una Po bgr.;iHa caH seis horas. Tornará
cuatro al día, ciento veinte al mes, cuatrocientas ochenta al cabo de los cua-
tro meses que tarda la planta en madurar. . .

En las cuatrocientas ochenta imázenes, tenernos todo el crecrrmento de
la planta. ¿ Cuánto tardarán en proy;ctarse esos fotogramas? .A la velocidad
de diez y seis imágenes por segundo, treinta segundos, medio minuto.

Es decir, que en medio minuto asistiremos al desarrollo de la planta en la
pantalla. La veremos emitir el primer tallo, las hojas, el huta. Corno por

, . .
arte mag¡ca. . '

Si la planta tardase un año en su desarrollo, podríamos graduar el aparato
para que tornase una, vista, cada doce horas, o cada veinticuatro, según nos
conviniese, considerando el tiempo que querernos tarde en ser proyectado .

SOBREIMPRESIONES.-Unode los «trucos» (si cabe llamarlo así) que más se
realizan en la pantalla, es la sobreimpresión. Es decir, corno lo dice su nom-
bre, impresionar una imagen sobre otra. Bastará hacer pasar el trozo de pe-
lícula que se quiere hacer sobreimpresionar otra vez por la cámara.

Querernos sobreimpresionar , pongamos por caso, un violín y los brazos
que le tocan, sobre una escena en que un hombre aparece escuchando. T a-
maremos primero esta escena, en forma norma:l (o, a veces, con menos luz.
de la corriente). Después, remontaremos (hacer retroceder) el film, hasta la
imagen en que nos interesa aparezca el violín sobreimpresionado. T ornare-
mas éste, también en forma normal. Las dos imágenes quedarán registradas

a la par.
Hablaremos en cambio de impresiones múltiples cuando tornemos tres o-

más imágenes sobre la misma, película, superpuestas unas a otras. En general.
se utilizarán éstas para dar idea de situaciones caóticas.

Fws.-Se llaman así lentes especiales utilizadas para suavizar los contor-
nos. Así corno la fotografía perfecta es de contornos muy precisos, incluso
duros, con los «Hus» se quita esa dureza a, la imagen, dándole cierta bru-
mosidad, que puede ajustarse muy bien al espíritu de ciertas escenas o-
pe'lículas.

PLANOS.-Permitidme, amigos míos, que dude un poco de vuestros cono-
cimientos cinematográficos, aclarando el sentido de algunos términos muy
vulgarizados en cinematografía. Pero es que todavía hay algunos que los
confunden. .

Se llama primer plano de una persona o cosa, a la imagen que le repre-
senta -en su totalidad y colocado en un primer término. Generalmente, al
hablar de primer plano, refiriéndonos a una persona, querernos decir «primer
plano de cabeza», que nos la hace aparecer muy agrandada. Todavía más:
en el plano de cabeza, o gran primer plano, la cabeza ocupa todo el cuadro
(toda -lapantalla, en la proyección), siendo eriorrne el aumento con que se ve.

Llamaremos plano medio de una persona a la que le presenta solamente
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arte, y de las aplicaciones que éste tiene corno espectáculo, corno instructor,
corno documento, corno instrumento científico. Ese es nuestro plan.

Vamos ahora con el cine sonoro y' parlante. I

gundo. Y da la casualidad (bueno, casualidad no es: ocurre así, simple-
mente) de que dos sílabas necesitan ir distanciadas entre sí una décima de
segundo para que el oído humano pueda entender las dos. Por lo tanto, si
la distancia del lugar donde choca la voz para volver está a menos de los
diez y siete metros, no entenderemos más que un sonido confuso : se ha pro-
ducido una resonancia.
. Por lo que antecede, vamos viendo que las vibraciones sonoras gozan de la
propiedad de reflejarse (rebotar) contra 'los obstáculos. . .

Se llama sonido propiamente tal, al conjunto de ondas sonoras que impre-
sionan agradablemente nuestro oído. Por 10 tanto, serán sonidos, en e! sen-
tido restringido de la palabra, los producidos por los instrumentos musicales
(bien manejados), la voz de la novia, la del superior anunciándonos un au-
mento de sueldo, etc.

Por contra, se Uama ruido a -las vibraciones que no son armoniosas, sean
simplemente indiferentes o alcancen el grado de desagradables: e! choque
de una piedra contra otra" el chirrido de una rueda mal engrasada, la voz de
la suegra, y el tocar del timbre cuando el sastre oprime el pulsador.

Limitémonos a los sonidos. Las vibraciones pueden ser más o menos rápi-
das; desde 16 hasta 40.000 oscilaciones por segundo. Por debajo y por en-
cima de esto~ límit~s,. nue~tro oído (hablarnos del caso norma-l), no oye nada.

En los somdos drstinguimos tres cualidades, por las cuales afecta de dife-
rentes modos al oído: el tono, la intensidad y e! timbre.

D;cimos de ~n s~nido' que es grave o bajo (tanto más, cuanto menor sea
el numero de vibraciones por segundo), o- bien agudo.o alto (tanto más, cuan-
to mayor s~a dicho número de vibraciones). Así expresamos su tono o ·altura.

Pero, ?- Igualdad de tono, un sonido puede ser más o menos fuerte; es
decir, ~as o m~nos intenso. N~turalmente, depende de la fuerza gastada en
producir el sonido. Y de la distancia de .nuestro oído a que se encuentre
el instrumento que lo produce. ~ .'

Por último, e! timbre depende de 'las vi:braciones que acompañen a la
fundame~tal, llama?as armónicos de la primera. Por este dato distinguire-
mos el origen (por ejemplo) ~e una nota .~ada, según sea un piano, un violín.
o una persona humana [variando también en cada una de éstas) e! que la
produce.

Todos los sonidos, :!-ij¡'~os antes, precisan de un medio trasmisor para
poder pro~agarse. SI añadimos a~·lO.raque, corno ya dijimos de la 'luz, se pro-
paga.;n línea recta, tenernos casi todo lo que podemos decir sobre esta
cuestión.

También hemos dicho que rebota contra los obstáculos materiales. Si llega
~ ellos perpendicular, volverá por el camino que volvió; pero si forma un
a~ulo agu~o con el plano de! obstáculo, formará otro ángulo igual en direc-
Clan contrana. Con;~ las bolas de billar al chocar contra' el borde de la mesa.
Se .expresa ,matematlcame~~e esta ley diciendo que «el ángulo de incidencia
es Igual al angula de reflexión».

CAPíTULO XV

RUIDOSQUENO SONDEDUENDES

Naturalmente, para hablar del sonoro hemos de hablar antes de los sonidos.
La Ciencia del sonido se llama Acústica. Más modernamente se llama
Fonología.

¿ Qué es el sonido? ¿ Qué es eso que l1ega a nuestros oídos, que nos
hace estremecernos cuando es el rugido de una fiera; que nos hace.
también estremecernos, aunque sea de forma un poco más delicada, si es la
voz de la persona amada; gozar, si es música; obedecer (o negarse) cuando-
es ·la voz de mando; apartarnos, cuando tiene su origen en la bocina de un
automóvil; tomar las de Villadiego, si se trata, de un tiroteo?

El sonido, a diferencia de la luz, no provoca en nosotros imágenes nítidas,
precisas del objeto que lo produce. Pero su poder de sugestión, por lo mismo
que las imágenes son mucho menos completas, es más enérgico.

Naturalmente, el sonido tiene una causa. Leernos en la Física, que ya con-
sultarnos en otra ocasión: «Sonido es la sensación producida en e! órgano del
oído por el movimiento vibratorio de los cuerpos, transmitido por un medio-
elástico, corno el aire, el agua, los metales, el suelo, etc.»

Vibra una aguja sujeta por un extremo,· vibra' un diapasón, vibra también
cualquier cuerpo, aunque durante poco tiempo, por causa de su poca elas-
ticidad. Haata las personas vibran si hemos de creer a los literatos, que nos
hablan de que Fulano «vibraba de emoción, de ira, o de lo que sea». ¿ No-
se dice que el público estaba vibrante de entusiasmo? Pero no confundamos.

Primera verdad: El sonido no se propaga en el vacío.
Segunda verdad: El sonido se propaga por un cuerpo tanto más rápida-

mente, cuanto más denso sea el medio transmisor. En el aire se propaga a
razón de 331'4 metros por segundo, si la temperatura es de 0°, y a la velo-
cidad de 340'9 si Ia temperatura es la media normal de 16°. En el agua corre
1.435 metros en un segundo. En el hierro colado, 3.280.

Gracias a,esta pequeña velocidad, se produce e! eco. Bueno, es pequena sí
la compararnos con la velocidad de la luz, 'que anda trescientos mil quiló-
metros en un segundo, y no se cansa.

El eco se produce al rebotar el sonido contra una pared, contra una mon-
tafia, etc., colocada a no menos de diez y siete metros del que habla, grita o
canta. Eso de los diez y siete metros tiene una explicación. Diez y siete
metros que recorre el sonido en su camino de ida, otros diez y 'siete que ha
de recorrer a la vuelta, son treinta y cuatro. Estos treinta y cuatro precisan de
una décima de segundo, si recordamos que era de 340 la velocidad por se-
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C ó m o zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAIué r e c ib id a e n M o sc ú la p e l íc u la d ezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

L.'.pelícu:a de haplín, «Tiempo mod roo II no h
constituido un éxito muy zrande d taquilla en ~I c.,

. cú, si bien e ci rto qua ha despertado zrand di c.,

cu iones entre los espectadores, con re p cto a cómo ~ po-
sible que el film haya podido hacer en E tado rnido .

El asombro ante esta cuestión com nzó ante d que la
película fuese presentada en lo cinematógrafo de illoscú,
con subtítulos en ru o. El embajador, Williaru . Bullitt,
consiguió una copia de «Tiempos mod rnos» y la exhibió en
su residencia particular para la colonia no americana y
.algunas personas del Cornisariado de Asunto Exteriores.
Después del e pectáculo, los invitado ru o e dirigieron ::L

un corresponsal y le preguntaron: «¿Pero cuál fué la reac-
-ción oficial de las autoridade de lo Estado Unido ant
una película _tal ?»

Pocos días después de que el film fuera di tribuído en lo .
cinematógrafos de Moscú, este mismo corr pon sal qui o
asegurarse por sí mismo de que e ta impre ión era gene-
ral en el pueblo ruso. En efecto, la mayoría no ci ía que
la película hubiera sido permitida en Nortearnérica.

Por otra parte, par ce que, en la opinión del público (1

Moscú, el film no ha contribuido en mucho a llevar adelan-
te la causa de la revolución. Los periódicos han ido pró-
dizos en eloziar los méritos técnicos, pero nadie lo ha lla-
mado hasta ahora un «documento social».

Algunas conversaciones oídas o reproducidas a los ca"
rresponsales por amigos, sugieren que '10 que podría ser
considerado un «documento social» en Detroit o en Pitts-
burgo, no sólo no parece así en Ioscú, sino que tampoco
se da .importancia a su aspecto. de sátira. El único comen-

•

Chaplín
tario que est corresponsal yó e 11 r p ct la máquina
de c m r automáticr por j mplo, er 1\1 ~,t u pare-
cía una id a posibl de 11 \":11' a 1 prá cti a, ~. un -61
podía er una fantasía d ""'hnplíll. El silencio le piedra
con L}U 1 públic r itió 1 s andanzas d "'hlwll t. n '1
si stema de la cadena, (.;s tal \ '7. '0111p1" en sihle. La in Iust ria
soviética ha impreso un nuev impulso, \' I Z )" vi I"IH , H

la produ ión n el llamado métod st ijanovista. P 1rn el
prol tariado ruso, el si t lila ti la cnd 11(\ no r .snlta 1- r bn-
bl 111nte tan grotes amo p!lrn n un -nnti In 1 d 'rít1'l s
cinematográfi o' d Londres, Parí- ~.• 'll('Yn York (c'uy 1

má estrecha asocie ión , u \111111 y' inglesa, es preseu-
tarla de cuando n uaudo n la figura hnblu In). El in 'i-
d nte de la b ud re r ja tarnp nusó «T(\11 impr 'SiÓll. 1~1l

1\1 cú los amionc n II va u bs 111 ras rojas lllO S '1\'11 es
d peligro,)" tampoco '11a - s utilizan, com n 11\1 str. s
paí e l ara indi ar qu qu 'lb e rrado '1 tráh l 1 r nlgu-
na obra qu e e tú realizando, n III nos que, eu un senti-
do literari , qui ra aplicarse stn u cp ión a la bond 'n1 roj \
oficial de la uión Soviéti a ,

En una par del mismo film, alguien halló uno perui-
ciosa propaganda burgu sa.

no d 1 s e 11 tadores ntó qu
la cárcel, en «Tiempos modernos»,
la risa irónica duna d u vino
-¿ Qué pa a ?-l pr guntó.
-E o e una gran mentira-dijo '1 \ ino-. I

ha ber cár 1 ta n cómodo , 11i en orl '::1méri G 11i
guna otra parte.

durante
intió

las eSC 111s de
molestad I 01'

1)\1c(1'.
11 mn-

J EPH rm.r.u-s

. ,

L a 'p e l íc u la histórica

L
AS películas históricas que tratan de representar acon-

tecimientos verd,a,deramentte s;ntidos por el público,
piden mucho mas del saber oe directores de escena

y artistas que cualquier película moderna. Con facilidad
dejan un vacío. Las recordamos, como inverosírniles. Esto
es, por decirlo así, lo peor que pueda ocurrirle a Ul~a pe-
lícula. La experiencia demuestra que s necesita cierta tra-
dición cinematográfica para realizar una Irueua película
histórica. El país que empieza a establecer una nueva in-.. ~ , .
dustria de. películas, tendrá, por de pronto, mas éxito con
3S1111toSmodernos que con históricos, pués para estos úl-
timos no bastan los conocimientos técnicos, sino que es
necesario un buen engrane de todos los elementos con ti-
tuyentes del conjunto, si quiere garantizarse desde un prin-
cipio cierto standard artístico. Solamente sobre estas bases
puede fundarse una película histórica de éxito..

Lo más difícil será siempre la obtención de la atmósfera
convincente y de efecto verdaderamente histórico, Esto se
consigue más fáciimente cuando se ruedan las 'escenas en
los lugares originales donde se desarrolló antaño el asun-
to; por ejemplo, en ciudades meclioevales que han conser-
vado su antiguo carácter hasta nuestros días. Este es el
caso jdeal.. En la práctica, pocas. veces existirán_ estas po-
sibilidades.

En la Exposición del Arte Cinematográfico !:le Venecia
del pasado ano, pudo observarse que las mejores películas

,
•

,
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Esta bella fotografía nos muestra a RochelIe Hud-

son que aparece en varias películas de la Fox•

•

en IHGFEDCBAe l p a ís d e H it le r
históricas fueron aquellas rodada en el par d 1 hcch .
Esto deben tenerlo muy en u uta lo arti ta in mat -
gráficos, más que hasta la actualidad. i e pi 1153 un ins-
tante, se comprende inmediatamente que los artistas pueden
representar mucho más vera Ímilm nte figura - el la histo-
ria de su propio país, que d la hi toria le otra noción,
simplemente porque son caj aces 1 figurara más fú ihncn-
te en este caso que son verdaderamen t 1 personajes que
interpretan, mientras que, de lo contrario, difícilrn nt pue-
de evitarse lo teatral, lo que 'impi le la producción ele 1111

efecto verosímil. 1

'La segunda exigencia que debe establecer e para una pe-
lícula histórica, es que el asunto tenga una relación uul-
Quiera con nuestros tiempos Jos prob mas que su cita.
Ha es lo esencial el colorido exterior de la época, ino los
sentimientos psíquiccs de tiempos pasados y sus Intimas te-
laciones de dependencia con el presente. Una] elícula his-
tórica puede ser, bájo ciertas circunstancias, de actualidad
paS1110sa; piénsese en un film sobre un pueblo sugyugarl
un asunto histórico en que. se l~lreseutc la lucha por J
libertad de una nación avasallada. En todo caso, de una
manera u otra, en el film histórico deben reflejarse ideas
contemporáneas, porque de 10 contrario, el especta lar se
pregunta involuntariamente 10 qué le quiere el cir la pelícu-
la. Una antigua experiencia demuestra que justamente las
I elículas que trasladan a esferas que no son las ordinarias
y acostumbradas, son las que tienen el mayor éxito. N o es
necesario ofrecer siempre una gran idea heroica. Bajo de-
'terminadas circunstancias, se obtiene esto también C011 1.1n
poco ele humor que desenca lene una risa triunfante s hrc
las :preocupaciones diarias.

Desc1 este ] unto de vista, aunque atendiendo también
a consideraciones racistas y políticas, parecen haberse ele-
gido los asuntos de lae películas históricas que se han C!(.!
estrenar sta temporada en Alemania. En el grupo heroi-
co, clasificamos la película «Los expatriados», cuyo asun-
to son las luchas revolucionarias en los 1 aíses del Báltico.
wm- Fritsch, Willy Birgel y María van Tasnady, descm-
peñan los papeles principales bajo la dirección de Herbert
Maisch. Forma también parte ele esta categoría, la pelícu-
la de la comunidad cinematográfica germano-italiana «Con-
dottieri», de la cual se ocupa Luis Trenker desde hace J11U-

chos meses; además, la película «En busca ele la Liber-
tad», con WiJly Birgel, que narra la independencia ele Po-
lonia del yugo ruso, y la película «Federicus» , en que Otto
Cebiihr representa de nuevo la grandiosa figura del rey
prusiano; otros actores ele esta película son Lil Dagover,
Paul Klinger, y Carola Hohn. Los acontecimientos de la
guerra mundial nos los recuerda la película «El tirador
Bruggler», en que se glorifica el heroísmo de los tirado-
res alpinos tiroleses, para que 110 falten películas que man-
tengan el espíritu militar.

Una nota alegre se refleja en la nueva película (El con-
cierto de la Corte», con Martha Egger th , que nos trans-
porta a la época graciosa- ele hace cien años escasos, así
corno también en «La noche con el emperador», un episo-
dio de Napoleón, con Jenny Jugo. En la película «La bella
señorita Schragg», resucitan los tiempos de Federico II, el
Grande; Hansi Knoteck es la protagonista.

TO olvidemos en esta enumeración la filmación de «La
Sonata a Kreutzer» , de León Tolstoi. ,

E. MURGA LowERS

•

a l u n y

A u n q u e

p a r e z c a
•

e n t i r a

•

in p r 1 pacientes

Lon 11"s.-Hn un hespir 1 1 'I' m sv il k , er a d Edim-
b\lrgo, .71.' inuuguró últimaiu '11((' un 1 royc t r de tinado a
1 s .uf rm s. 1\1 lir -tor d '1 hosniínl Opi11!1qu , 1 ' pa i 11-

t S 'l1y\ .nícrmcdud xija 111\ largo trntrnuicnt médi o, no
si '111pr' puc len Iistra 'rsc ~OI11"t!lOS, y que '1 ab urriiui H-
tl es 1 l' 11' 1.'11'11\i,,,,:~) dI;' 1111r\pilh, rcst bl 'lllli m to . Basa 10

'11 este h -cho. t11\') In id 1 d instalar un inc en el hospital,
,11' p nnite v 'r 1 los 'llfcr1lt<.s, dosutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAv ces P( r scmaua , hu -
!lOS pelfcul.cs ; pero no deutasin 1 'llH rionunt as. T-<s iuf r-
11l~)S estáu 11111\" '( ut '11t 1: '011 11 iuuovn ión ,,

, .
uirm r 1 .

me

1.)$ .\ng 'k'S,-l,l)S Il' 'ni 'os 1 los st udi si' H llvw d
tuvieron qu 1 uscnr unn mnt 'rin que se nar 'icra a 1:1 Iava
en 'stntll lfqui le ~. n 'In 1\. e )n1<) lb, ~c Irutnbn el 111U111C-
ccsidnd i111[111sta por In ronlizncién 'In película «l,)S úiti-
uu s 1Ins el' 1 OI\l]1 'Y \1.

1 "]1\1 "$ (le múltipl '$ cusnv: S, s n ont1'6 110 1111[1lllczclo
\1 '¡Z\l11 Y 1))1\'0 \1 nhuui nio, In U\1 d' t fol g-nHic 1 cr-
f 'll). S()!t qu )()11l cstu mutcrin s 11111 -ho 11\(1$ líquida y

rrc mñs rúpidmucutc qu In 1 \\'11 11 fusiún, rué nre is
tomar le S nI nrníos 'e 11 11\11m!) 11' 1zutitud.

P rn renliznr (D'111 '$ l11f'r11 » ((l,n 11m" d ntán»}, Iué
]1r iso crcnr 11:111\0::; que pcrmitiernu :\ 1 S nctc PS atrav snr-
I. S sin ser 11ll'lllfHlos o llnstn 1111'st, le ¡; POI" '1 cnl 1".

D 'Sj)U"s le lnrpns iuv sUgn i{)!l 'S, los lnhor ,te ri i; Art hur
I. luas, hl111 ! grn le pI' Iu ir fucg·o «freo», cntretrnblc 11

ajas de usorvo v ollsli!u{]n por uun mcz In sabinm 11l

d sif 'ntln el' 1111 illgndi '!lié iuflmnnhlc '011 otro iugrcdicn-
te <111 110 1~)es,

nI priiu 'ro nrodu
tras I 111 e el sczun lo
esas IIn11l11:'i ~. prokg'
fu g-o,

llnmns \' 11n 11in 5 [( rrni lnhlcs-c-micn-
illg'l 'c1iL'lltl.' tiene p r oh] 'tI r frigcrar
r (111 g!1111'llte 01 H'l)1" que P:1,-'(1 1\ el

ámara par l mar 2.000 f 1 r fía por s gundo
•

ucvn York.- dl:'itnvn J, l<.s~e!in, le Boston, nsiguió
una ele Ias cámaras fotOgr(lfl as pom tomar g"l'OIl cantidad
de Iotoarnffas. PII el l 11\01' <1 ao (l 2000 J1 r s gut1do.

el 11l{IS, registro obj los qu se mueven ¡:¡ \1110 V 11 idad de
seis millas 1 01' minuto. 1<::;loim plicu \111 :111111 .nto de 10 a t o
V ces mayor C]U 1;1 rnnid '70 (1,1 cinematógrafo común. L'15
fotogra íías ele las .in t .. s 0111\111C'5 SOIl Iomndns n razón de
24 xposi iOI) S por 5eg'1111r1 .

S spcra nu el n u vo inv nto s a <le .I:\¡-anvalor para
Ludies ientíficos. el' A II rdo 011 el informe el la revista
( uírni a industrial y Ic áni nlJ, puhlicn i611 of ial de la
S cicclarl Am ricana el Qllflllic:l. S r e que será 1)05ibl
Iotograíiar ondas SOIlOr;)S en ruoviinicn to , orrientes de aire,
sistema: ci r ulatorios, te,

R1 1111eV inv nto, stá f rutado cscn ialrncn t lar cuatro
] art s : la cámara, un motor-rrcn rador sp ialrncntc dise-
fiado, que prod u 1111a orricnt el 10 voltios y 1 arnpc-
rios, das Iámparas de vapor de 111 r mio 1 (Lis ño espe ial ,
y un sist nia de tubos va íos I ara aumentar la fuerza gen -
radora , crnpl ando los tubos llama los 'l'hyratr m. Estc sis-
tema tiene CU1110 fin el de n nder o al agar las lámparas
ele vapor de ni reuno. La . árnara 11 mplea, 001110 las cá-
maras corrientes, un 111 tor intcrmitcn t ni bturador. ada
vez que la lámpara le mercurio s ncicnde, s regi tra un
cuadro en el film. El el ctor Hss.elell, asegura q ue las foto-
grañas ele este tilo introducen elementos ele gran importan"
ia en el estudio de las acci n , que s realizan con gran

raj idcz o en ortos intervalos ele tic1111 o. Est lo facilita el
pcqucñísim tiempo de: exposi i611, que es de 0'000101 de
segundo, y aÚ11 puede serlo más pequeño.

¿ Qué prepara Chaplín ?

París.- na revista ele ésta afirma que el genial bufo ci-
nemat gráfico Charlie Chapl ín., ha resuelto quebrar la norma
que hasta ahora se había impuesto ele producir Sl1S películas
muy ele tarde en tard . Recordemos que en la realización
de «Luces ele la ciudad» J11p1e6más ele tres años. Pero, la
enorme expccta ti va CJ ue su últi ma prod ucci ón «Tiern pos mo-
demos» despertó en todo el mundo, le indujo a no volver a
privar por mucho ti 11lpO a los aficionados de la satisfacción
ele gozar y sufrir con SlI célebre y atribulado nersonaje, El
ansia con que se esperó el estreno de «Tiempos modernos,'
y el éxito que la acompañó en todas partes donde ha sido
exhibida, motivaron el cambio (loe norma. Actualmente tie-
ne en preparación varios Iilms.

. El cine es una de ellas

Londres.-Dice el «Sunday EXI ressu : Un «test» de C011"

versación de ro.ooo mujeres 11 ortearnericanas, revela que el
común de las jóvenes de diez y siete a veinte años, pueden
hablar a lo más sobre cuatro cosas: Los hombres, los ves-
tidos, el cine y la escuela.

De los veinte a los treinta años, se comprobó que las mu-
jeres podían sostener conversaciones sobre quince temas, tao
les como aviación, acondicionamiento elel aire, alimentación,
la próxima guerra, arte moderno y Shirley Temple,

•



C I N E M A

D ID Á C T IC O L a en se ñ a n z azyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

E
mpezaré por decla;ar que mi profesión es la de qu!m!co.

Actualmente dedicado a la enseñanza de la QUlm¡ca.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

y a cuestiones relacionadas con la técnica del cinema.
Afirmaré, después, que soy un aficionado al cine.
Y, por tercera y última declaración previa, aseguraré que

nunca he realizado un film por mi cuenta, y que conozco poco
del material educativo cinematográfico que hay en el mercado.
N unca he utilizado la película para mis tareas docentes. Es-
tas declaraciones servirán para señalar el grado de confianza
que merece el autor de este trabajito.

Siempre he deseado tener a mi disposición la máquina pro-
yectara, para la enseñanza. Hasta la fecha, no me ha sido
posible.

Si, además del proyector, dispusiera de un modesto toma-
vistas, mi felicidad "docente" sería insuperable.

Distingo cuatro o cinco casos en el problema, dependiendo
. del desarrollo de las líneas siguientes el número .xa to de
ellos.

La película como medio de enseñar los primeros rudimen-
tos de la Química a los niños ele las escuelas primarias;

como medio complementario a la enseñanza de dicha mate-
ria en los establecimientos de "instrucción media e ;

como ampliación ele conocimientos para los estudios pro-
fesionales de ciencia y técn ica química;

como auxiliar, casi indispensable, para la enseñanza por
correspondencia;

y como divulgador de la materia química, entre el público
en general.

Resultaron ser cinco.
Los casos que me interesan más son el segundo y el cuarto.

Los otros tres pueden estudiarse simplemente desde el punto
ele vista del cine documental, con unas salvedades: Respec-
to al primero, las películas (no debiera hacer falta remarcar-
lo) han de ser adecuadas a la celad de los pequeños especta-
dores. Cabria discutir los medios de hacerlo más ameno y más
"persuasivo". En tocio caso, mudo.
. En el tercero, las películas han eJe responder a un plan de
vistas de fábricas y trabajos que no están al alcance de las
visitas de los estudiantes. Mudas o sonoras.

Y, en el último, sólo habrla que decir que sean adecua las
para cumplir sus fines: ni rigidez dogmática, ni pedantería,
ni tampo o vulgaridad aplastante. En este caso, siempre so-

noras, y con comentarios más breves }' más inteligentes de
los acostumbrados en las documentales de rigor. Sin chiste-
citos. .

Dije que me interesa más en el caso de la enseñanza media,
secundaria, y en el de la enseñanza por COrreo.

En el primer caso, por falta de material adecuado, en los
centros que se dedican a ella, o por estar recargados los pla-
nes de materias, que se traduce en escasez del tiempo nece-
sario, no se puede llegar a la realización de las experiencias
imprescindibles para una buena comprensión de la materia.

Y no digamos nada de la enseñanza por carta.
En el caso de los estudios secundarios (sean de bachillera-

to, de comercio, para maestros, o de simple ampliación cul-
tural), el cinema deberá cumplir dos fines: Primero, enseñar
al estudianteutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAcómo se efectúan las más importantes expe-
riencias, que pueden cooperar a la comprensión de la cien-
cia. Más que la manera de trabajar, y la disposición del ma-
terial, interesa aquí hacer resaltar al alumno las etapas de
cada operación, los cuerpos que intervienen en ella, los in-
termediarios que se pueden señalar, y el producto o produc-
tos finales. ,

Por ejemplo: fabricación del ácido sulfúrico, por el proce-
dimiento simplificado que se utiliza en los laboratorios que
disponen de poco material.

Un balón de vidrio productor de anhídrido sulfuroso (cobre
y ácido sulfúrico concentrado; con Bunsen debajo).

Otro, productor de vapores nitrosos (cobre, en virutas,
como el anterior; ácido nítrico concentrado en un tubo de
llave).

Otro tercero, para producir vapor de agua (agua sola; tro-
zos de porcelana sin barnizar; Bunsen debajo).

Un cuarto balón, de gran capacidad (cinco litros), hace el
papel de las cámaras de plomo de la industria. Colocado en
medio de los otros tres. Tubos de vidrio que comunican és-
tos con el último.

Señalar el material y los productos que intervienen.
Se calienta la mezcla de cobre y ácido sulfúrico: produc-

ción de gas sulfuroso que corre hacia el balón grande.
Cuando el sulfuroso ba comenzado a desprenderse, se deja

caer el nítrico del otro balón sobre el cobre correspondiente:
vapores nitrosos. Pasan también al balón central.'

Se mezclan ambos. SE' continúa la producción durante cier-

•

ilm
to tiempo. Se forman, en las paredes del balón que sirve de
cámara los característicos cristales de sulfato ácido de ni-, . ,
trosilo. Señalar claramente esta etapa de la operación.

Interrumpir aquí la proyección, para formular las reaccio-
nes (cobre + ácido sulfúrico; cobre + ácido nítrico; anhídrido
sulfuroso + peróxido de nitrógeno + algo de agua).

Segunda parte.
Se detiene la producción de los balones.
Se hace hervir el agua del tercer balón. Señalar, de paso,

el por qué se añade el bizcocho de porcelana (para regular
la ebullición).

El vapor que llega al balón. Se deshacen los cristales del
sulfato (formular al terminar). Líquido en el fondo.

Repetir la operación, mas brevemente.
1nsistir en que se ha de repetir varias veces.
Mostrar el resultado final. Comparar el volumen de ácido

sulfúrico gastado, con el poco obtenido. Comprobar su esca-
sa densidad y, por lo tanto, poca riqueza en ácido.

Puede presentarse, corno complemento, su concentración.
ueva comparación. entre lo gastado y 10 obtenido. N o tocar

la cuestión de pureza.
Este es el tipo de film que interesa en la escuela media.

Puede formarse un plan comportando las más importantes.
operaciones (obtención del cloro, experiencias con él, anh.
sulfuroso, oxígeno y ozono, ácido sulfúrico, ácido carbónico,
un par de preparaciones de orgánica vulgar) hasta un total
de doce o catorce filrns de diez o quince minutos de proyec-
ción. Para completarlo con media docena de películas sobre
algún aspecto de la industria, que sirvan para comparar el
laboratorio con la fábrica. El mismo ácido sulfúrico podría
servir de ejemplo. No hay que insistir en .estas cuestiones,
pues la Química en este grado sólo se estudia desde el punto
de vista de sus fundamentos. Sin. rechazarlo, porque hay que
abrir el espíritu del estudiante a todos los horizontes. Cómo
se podría completar con algún film (incidental y sin plan}
sobre sus aplicaciones. De todas maneras, los fundamentales.
de que hemos hablado deben proyectarse tres o cuatro veces
cada uno (dos, corno mínimo irreductible) en el transcurso de
un curso de ocho meses, como son los españoles.

Concluirá • ALBERTO M. DENIA.
•

• P A R A E L A R C H IV O I

I

so b r eI n f lu e n c ia d e la p a n ta l la la ju v e n tu d
11

de cionalde Cinema educativo», se publica el resultado de una
de encuesta del 1. C. E. sobre «Impresiones de los niños sobre
I las películas de guerra».

Empieza por transcribir «Una breve encuesta publicada
en la «Revue du Cinéma», y comentada por l' «Eclair» de

Nola.-En las fichas anteriores se deslizó una errata
fecha, apareciendo en la primera 27 - XII - 36, en lugar

27 - XII - 30.
V seguimos anotando opiniones sobre este tema.
En el número de enero de I932 de la «Revista Interna-

•

N O T A S Y N O T IC IA S

D E C IN E M A E D U C A T IV O

Un film sobre las teorías mendelianas

Ha sido producido por la Oaumont-British Instructional
un film basado en las célebres leyes hereditarias de Meudel,
universalmente aceptadas por la ciencia COluO base de la
moderna eugenesia. Han contado con la cooperación, en-
tre otros, del doctor J ulián Huxley , la familia Terry y
«Bossy. Phelps, el patrón de la lancha real. Míster Hewer,
del Colegio Imperial de la Ciencia, asistió al director del
film.

«Durante más de cien años, la familia Terry ha sido ce-
lebrada por su habilidad dramática», dijo rníster Hewer a
un periodista. «El notable camino por el cual la familia Te-
rry ha conducido sus cualidades artísticas, se demuestra por
su árbol genealógico. Varones y hembras de ambas ramas
de la famili.a han sido preeminentes en el arte dramático.

»Phelps representa el caso de atributos físicos heredados
de los padres a través ele varias generaciones. Magníficos
ejemplares físicos, muscularrnente adaptados para los tra-
bajos fuertes en barcos, la familia Phelps han sido barque-
ros del Támesis tanto como e e posible ser.

»La Sociedad Eugenésica ha 1 odido sumini tramos los
árboles genealógicos le ambas conocidas familias. Además,
nos han suministrado una amplia información de las bien
conocidas familias del andado con marcadas peculiarida-
des físicas.

»La famosa nariz Hapsburg es una excelente ilustración
de 10 que estamos exponiendo. Representantes de muchas
generaciones de la familia Hapsburg han poseído el largo
apéndice que les es característico. Otra nariz célebr en la
historia. fué la de Aniou, que era un carácter distintivo le
los monarcas ingleses, des le el tiempo de la conquista nor-
manda hasta los días de Tudor.

»Criadores de animales y jardineros han hecho un e tv-
dio de las características de la herencia desde lo ti nUlOS

primitivos, pero hasta que fueron de cubiertas las ley~s de
Mendel al principio de la presente centuria, la herencia no
poseía bases científicas. . .

»En la película hemos mostrado tanto como e posible,
con razonable precisión, que el linaje será equivalente al
par humano, de plantas o animales, pudiéndose predecir la

características de él, con reglas fáciles, conocido el árbol
genealógico por ambos lados.

»E1 propósito del film es ayudar al público a comprender
la importancia de la eugenesia, mostrándole, de manera sen-
cilla, las leyes elementales que gobiernan las cualidades he-
reditarias, buenas o malas. Por ejemplo, por qué la gente
que sufre hemofilia debe considerar la cuestión del matri-
monio muy cuidadosamente, y cómo ciertas personas pue-
den ser portadoras de esta tara hereditaria sin sufrirla ellos.
Por otro lado, como en las familias Terry y Phelps, el film
muestra cómo las buenas cualidades dominantes pueden ser
transmitidas con pasmosa exactitud.

También toma parte en el film míster Val Gielgud, pro-
ductor dramático, cuya abuela fué Kate T'erry, actriz muy
conocida y hermana de Fred Terry.»

El parlante sigue a la flota

Aparatos d cine parlante portátiles, terminados en el gris
de Jos barcos de vela, son ahora suministrados a la Real
Armada ele Inglaterra, en número considerable, por Oau-
mont-British , Estos aparatos son del bien conocido tipo «N)),
y son usados para representaciones 'en alta mar, cuando Iack
Tal' está lejos de casa y de las resplandecientes luces de su
sala local.

Películas para ayudar a la agricultura

El eloctor :rúo H. Leake, director general del Departamen-
to de Agricultura en la Presidencia de Madras, visitó, en
eptiembrc, pasado, los e tudios de Cleveland Hall Studios,

cuando G.-British In tructional hacía un film a movimiento
lento de un equipo distribuidor de semilla, para poder 10-
alizar un pequeño defecto que estaba deteniendo el meca-

msrno.
Localizando la perturbación, el doctor Leake espera pero

feccionar una máquina, que probablemente ahorrará a los
labrador un millar de acos de azúcar de remolacha por
año. u invento u a una tercera parte meno de la emilla
ahora r querida.

En una si mbra d un centenar de acre, esto representa
un ahorro, apr ximado, de 60 libra, y a egura una conside-
rable disminución del trabajo a los trabajadores agrícolas
en la planta jóvene que crecen cuando se siembran con
los métodos actuales.

Lo resultados son e perados con interé por vanos gru-
po importantes de agricultore de toda la partes del paí .

•
Montpellier en su número del II de mayo». Bajo la firma
de Pierre Emsey , recoge piniones de escritores y periodis-
tas sobre la cuestión de que se trata.

También la transcribiremos nosotros:.
MaTcel Ayme: «La humanidad no ha perdido nada de sus

instintos sanguinarios. En las corridas de toros,' el delirio
ele la muchedumbre en el momento de la estocada es de los
más dudosos, y es probable que si los juegos antiguos de
los gladiadores se sometieran a la curiosidad de 10s pueblos.
civilizados, no dejarían de tener numerosos partidarios. Los
discursos no pueden hacer nada en contra; desde hace si-
glo y medio se habla de fraternidad y nunca se ha matado
tanto la gente.»

, .

Hen ri Bcrtnisse: «Las películas d-e guerra tienen menos
alcance pacifista de lo que se podría creer, ejercitan el espí-
ritu nacionalista, llevan a los. espectadores la idea de ven-
ganza, de represalias. Hay que examinarlas desele este pun-
to de vista.»

Eninuinuei Berl. (cl~i]aspecto psico-analítico de la pelícu-
la, de guerra, puede dar un efecto inverso al que se espera
tle ella.»

[ean Richas d: Blocli: (Creyendo hacer el bien nos expo-
nemes a hacer tonterfas.»

Albert Cremieux :«Creo qUE:estas películas no tienen' nin-
g una consecuencia en un sentido ni en otro .»

Doctor G. Dumas: «La acción efectiva de las películas de
guerra, por intensa que sea, no debe tener grandes resulta-
dos positivos o negativos.»

Luc Il uriain: «La terrible imagen, de la g-uerra debe mar-
chal: al lado de la civilización actual, como el compañero
no invitado, como una fúnebre y saludable amenaza.»

Elie F attTe: «No creo que las películas de guerra, por odio-
so que sea el espectáculo que ofrecen, constituyan una pro-
paganda útil para la paz. Constituyen más bien, a mi pare-
cer, una propaganda útil para la guerra. El carácter del arte
azteca, que parece hecho de cadáveres cortados en pedazos
y pegados con una mezcla sangrienta, del arte polinesio;
tan cruel con sus monstruos, del arte hindú C011 su atroz.
Kali que se baña en la sangre de sus víctimas las matan-. ,
zas de niños que enrojecen los muros de las criptas italia-
nas, las escenas realistas, o -mejor, reales, en que tanto se
han complacido los maestros modernos, Tintoreto, Rubens;
Callot, Gaya, Delacroix, nada ele eso ha atenuado el furor
de nuestros instintos.»

Paul M ora.nd . ((Cuando una película de zuerra está bien
hecha, puede dar ganas de hacer la .guerra..

[acques Sbiie. «y ahora, si hay que responder, diré que'
la guerra no dependiendo de causas psicológicas individua-
les, espe~ar J~paz de una influencia conveniente ejercida
sobre el l11dlVH1UO,es una esperanza quimérica.»

En cuanto al firmante de la encuesta, tampoco está muy-
seguro del valor pacifi ta de esta clase de films.

En cuanto al trabajo en sí y a las consecuencias que
comporta, lo veremos la próxima vez.

(Continuará)



nforrnaciones
Entre los mucho telegrama de felicitación qu ha ci-

bido el presidente Franklin D. Roo evelt por u victoria
electoral enzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA10 EE. lIU., figura uno de la productora Re-
pub1ic Picture . Además de una razón de cortesía e t te-
1egrama obedece, también, a una razón comercial. Roos -
velt acaba de evidenciar que e un cri or de agudo inge-
nio, con el argumento de «El mi terio d 1 pre ident ». cuyo
planteo suministró a 10 e tudios de Republic Pictures...

Buenos Aires. - _ e hará una nueva ver ión de «l\oble-
za g-aucha», que obtuvo un gran éxito en tiempo del cine
mudo. ..

Buenos Aires. - Indu tria Cinematográfica Arg ntina,
Ilevará a la pantalla «La virgencita de madera», pieza tea-
tral de Ricardo Hicken , Actuarán en ella los hermano Ra t-
ti, Y será dirigida por el doctor eba tián M .. Naón, con la
supervisión del autor. ..

Para que nuestros lec ores se den cuenta de las anomalías
de la producción de películas, citaremos el hecho de que
Cecil B. De- Mille recientemente film-ó en un mismo día la
-primera y la última escena de su próxima producción «E:
llanero». Pero antes de que la pellcula esté terminada, su-
cederán muchas cosas entre ambas escenas...

«Dodsworth» hlé estrenada con gran solemnidad -en el Tí·
voli de Londres muy recientemente, llenándose por completo
el local en todas las sesiones.

La prensa inglesa recibió la película, basada en la famosa
obra de Sinclair Lewis, con espontáneo aplauso, felicitando
a la casa distribuidora United Artists verbalmente y publi-
cando después elogiosas crítica .

Ha permanecido cuatro semanas en dicho salón, pasando
luego al Marble Arch Pavilion , para una segunda serie de
proyecciones en el West End. ..

La Monog ram anuncia para muy en breve diversas noveda-
des. Entre ellas "El héroe del monte azul», película de aven-
turas con Tom Tyler, Bud Osborne y Waly Wales; y "Una
vieja costumbre española», producción cómica que interpretan
Buster Keaton, -Lupe Tovar e Hilda Moreno. Esta última pe-
lícula fué dirigida por Adrián Brunell...

Acaba de constituirse en París la compañía francesa de Te-
levisión, con un capital inicial de 3S. 000 dólares. Esta noticia
viene a confirmar lo -que ya hemos dicho otras veces, de que
la televisión preocupa en todos Jos grandes pa+ses...

El día 4 ha sido, por fin, estrenado el documental ele des-
embarco en las Baleares, titulado "Expedición antifascista a
las Baleares». El estreno, que se ha verificado en el Atlántic,
el Publi y el Savoy simultáneamente, ha sido recibido con. , .
gran interés. ..

Warren Williarn y Claire Dodd, han finalizado reciente-
mente en los estudios Warrier Bross la impresión de una pe-
Iícula 'policíaca, titulada "Garras de terciopelo» (The case of
the volvet claws), que refiere una nueva aventura del detec-
tive Perry Masan. Y está basada en la novela del mismo títu-
lo de Earle Stanley Gardner.

Lloyd Nolan y William Cagney (hermano de Jimmy)' con
sus respectivas j'!SDosas, celebraron con una cena en el fa-
moso Trocadero de Hollywood la firma de un nuevo con-
trato entre Lloyd y la Paramount, Llovd obtuvo el contra-
to a raíz de .su brillante actuación en «Milicias de paz»...

«Una aventura en París», dirig-ida y producida Dar "Ves"
ley Ruggles, será la próxima película de Carole Lornbard ,
Cary Grant y Charlie Ruggles secundarán a la encantadora
Carole. ..

«El loro gris», un drama del mar y de dos marinos, uno
de media -edad y otro muy joven, fué adquirido reciente-
mente por la señora Vivian Lubitsch, esposa del conocido
productor y director de la Paramount, que adaptó la his-
toria para la pantalla, en colaboración con su padre, un aro
rnador inglés. La señora Lubitsch, Vivían Gaye, es una es-
critora de nota. La Pararnount se propone producir este
drama, habiendo seleccionado para los principales papeles
a Akim Tamiroff y Jobn Howard...

Eman uel Cohen, presidente de Majar Pictures Corp., aca-
ba de contratar a Karen Morley. Su primera película, que,
como todas las de dicha compañía, distribuirá la Paramount,
se llamará «Happiness Preferred», y el primer actor será
Warren Wi11iam. ..

Doris Kenyon (que nuestros lectores no habrán olvidado),
acaba de regresar de una jira de conciertos por Europa,
Próximamente aparecerá en un papel importante de la pro-
ducción de Richard A. Rowland para la Paramount ceAmor
y risas)). Dicha película no nos da ocasión de oír sus can".
ClOnes. ..

M. Phil Reisman, vicepresidente de la R. K O. Export
Corporation, ha anunciado que la sede social de l~ Ra~io Pic-
ture Internacional, que estaba en Londres, ha SIdo flpda en
París.

Como se sabe la Radio Pictures InternationaJ, se ocupa de, .
10.5 negocio de la R, K, O, en la Europa conhnental y cerca-
no Oriente.

:'Ir. Harr)" Leasim ha sido designado administrador de esta
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oh um: ( ndidat m 'H n ria»

U
~.\manicura t,~::\t-ole Le rnb: rd) desea cnsnrse con un
hombre de rnillonesv X 'r t' en '1 nrn r. ,\.lgl) por ~I
est ilo le pasa u Fred ~b <\1urra;-, rico arr uinndo. 1 <'1')

é to no lo sabe arole que intenta u' nquista. ~[~i.s tnrde
se entera de qu tá a punt d casar e, y, despu ts, SH?t' de
su falra de dinero. 1 recis amente se ya n casnr con un \ JO 'l'J1

qu lo tiene. Prorn ten nyudnrs mutuamente <'11 SU$ planes
el nquisradorcs. y, corno es lógi '0. ~k)~.:ilOei unn pellculn ,
se eruum ran uno ríe! tro. La solucir n mnñnnn.

on Carulc Lorubnrd v F'red l'dal':\lurr:\\ comparten los
· udor s dt' 1:1 interpreta <1n Ral h Bellam~,' Ast ru] ,\J\\\~ n y
Xlarie Prevost, A satisfacción lit' t d s , porque no ha) tules
· udores .

La película es amable y divcrt ida. Bien renlizudn pLl.r :\Iit-
chell Leisen. ,'eg'ún una nc vela de Vi ún 1 clmnr. t'\lll n \k
Normn n Kr-asna , Vincenr Lawr rice v Herbcrt Frclds. F\ to-
arafo. T .l Tetzlaff. Xlúsi a y letra 'd' 'am l'nzkl\\. nudo
~rig'inal: "H'lI1e1s A r '5 th'-Tabl)) (l\1an _ ontn In me-

[\>0. Productora: Pnra mount. Y se me acaba el cnrbc n, ¡ Ah!
Pued intcresnrles a los que se int resen por la fl)tog"cni:¡ tkl
beso, por celeccionar ej mplares. 10 11'1) mu 'hl)s, np 'nas
ninguno, en la pellcula. Per hay uno que merece cut rnr en
• LIS colección s, ¡ n a utén i o primer plr no de un b 'Sll !

Fuera d lo apuntado, n tiene más lern nt s de interés,
no añadiendo ni quitando much ;1 la '1 l"ia el In prorlu 'tora
v d us intérpretes, on la xcep ión d nrole , que hnce su
papel mejor quc nadie. Fre 1, irnpá ti y naí ur: I (¡ 'CIllO no! ,
la sigue n orden de mérit ,pero no aporta nada nuevu.

Urquinaona: «O Scrates»

E
·x muy poco ti mp 11 m ist tres pellculns protag ni-
zadas POI" Pau l Muni , 011 titu 'endo las 11" s, p r lo me-
nos, oTand S éxitos personale para ¿-1. L mismo n

"El infierno"'neoTo», en "La trag dia de Luis Pasteur», que
en "D tal" ' rate ».

Esta e la más floja de la tres, u director, Willinrn Die-
ter le , es el mismo que le dil"igió ya en "La tragedia de Louis
Pas t u r », Lo ha' lo m jor qu pu el (y no e, p o) p r -
tretlándose. en resumidas cuenta , contra la naderla del :tr,,;u-
mento: Un médico que, por cau a de lo ner io , ti ue que
abandonar su porvenir corn irujano. r tra a un puebl ,
Aq uí tiene q lIC 1uchar contra la ha tilidad el otro m (di o. n
bandolero le obliga a que 1 cure de una h ri la en 1 braz . LeutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

paga on un billete de TOO dólares, Más tarde, 1 bandol r
comete un atraco en el banco del pueblo. Una mu ha ha ( nn

\' rnk), que h: J"t"o,..:ido el bnndido en 1, can t era, queda
horidn en la ncern. El doctor (lInmn il 0 rute p r U rival,
a causa lit' su :tri 'i,'n :1 leer libros de filosofln), la recoge y la
cura. onu es nr-usndn de porten ccr a 1:1 banda, la d Iieude
:- ln s'tm!':I:1 en su {':Isa hnsln que la polieln comprueba Sl,1 no
inic n en 'il)n en los hechos. unndo 11<1quier mar har, para
st',,'uir su camiuo eu 1usen de trnbnjo , la ret icne en.ll asa.
, uev 1 intervcnci n dl' los bnndnkros, que llevan al médico a
su gn:11'id:', pru-n que pueda efectuar t trn ura nl j f . P 1"una
en S un li ind, l'l doctor :\\'l'ri~·ttn ,'1 llll:!':tr n lónde le han He -ad .

uanch dt'''plll~S \'m'Ul'l\tn'\ que ha'n rnptn d a la mu ha ha,
\';t nlhi, F \ niéu lose \'11 ;;U$ 111n n )$, un sin dr-jar aviso al, TI-
':lrgad\ s lit- P(I';; g-~Iil' a In bnudn lcl lugar donde ésta ,c e -
\'\ ndt, v n)glndt les ~ll( nri : 1 í qucn untes de que ~I ha '<1 p -
di 1L)salir \'\ n In -hicn. L PI licia ha cntrndn en sosp ha. d
que ,'l tl'n~·t que \'\'1' '\ 1\ lns n t rn idorcs, pero e nsicnt en
cspcrnr h:l~t, In 1\01"11 1\):1I'l'Ida. \ .un ndo lk,..:n tsta, nracnn,
sin encontrar nI cuas rcsist encin , por cnusn ti 10_ mane] s
t'fl' -t nados mientras tanto pnr l'l « ])Ol'll r ,LI 'ratp, »,

Asl orno In nutcri. r pcllcu ln tlt' qm' hablo girnloda en tor-
no nl :1n111' cut re ln pnrej \ 'l'l1lml, n tI. In (:1 pesar de exi: tir
el idili indispensnhlc) 110 hay una osr enn que pueda t'nlifi-
':lrSl' ti, :1I\H n Sil, I Ji U1l solo b. (¡ pns mn )S 1).

,1 hre Indo \k. í ncn In lnbc r de 1 n ul Iun i, que, 11111 siem-
pre, hace uun crea 'il)n ,k Sil pl'r$()1"!.!}i~~ _ul'rt'i:=; que recurra-
11l1)S ni rn \"\,7. n In s cornpn r:t -ic ncs ?

• rcrl i\1:t1' l urrny es un chic) simpát.ico \' hilen ru+or. 1 ro
I il'lW un IImHt [rlndo pm sus coruli -ione , Ilsi n s y psic 1lógi-
l'ns) k nr-t un 'i n. 11:1)' per: nllnjt'~ que no pndrln inl crprctar
nuru-n.

P: ul l un i, 111 tknl' l':Sl' limite, r~'\'nH)S que puede hn cr
cualquier I npel, 1 nr clifk il qlH' sen. Por innlk -undo Cjl1 pueda
. cr para su :1SI 1'('1o l'lsico, 1\ r rnro o vulgnr que' par 7. a,
_uizf\ sl. Iicue un 1II11il\': l'S que no pn IrI" nunca lnr vida a
I \'r,.;nn;\jl's sin "ida,

El «Dort or ,ll'rlltl'Sn es UI1 tipo sllrid('nl~'ntt'nll' hicn dibu-
jado (nuuquc la historia nn Il' dé o(';\s;ón clt' :l('!lb;tr,.;\, de pr -
{isur) para que luni I'l\nsig-a un !HI~vo éxito qu» nñndir ti los
nn It'ri res

el muis , :lsl curno han hn bldo muchos ncf orr-s , mn rn vill -
sns, 1nr 1Ir:1 pnrtc, que ne) I odlnn lcjnr tk ~(I' nft' tnd s ni n
SIlS ltwjnrl's t':lr;¡('ll'riznl'illlH'S, Paul l un i I'S siempre nntural,
sin que se PUl'tI;1 nprcrin r el csf'ur rz que hnyn d ha r para
l'llllS{'g'llir 1;IS :Il IWIl inlws que ¡;Ilito uo s :tSI mbran.

Bien el resto lk los intl'rpl'l'ks.

'-BERTO MAR

Un aguinaldo para los niños prodigio
(Conclusión)

ida a parar a Ia estrella alfa del en tauro, que ,,;1,\ a algun s
años-luz, pongamos por cas- , de distan cia, ) se iba a ra: caro
con UJl es ardador durante todo un periodo g ológi o.»

Si lo chiquillo no enganchan las en Ierrnedadc que 1
pueden contagiar, o no lo hacen en más de un nov nta por
ciento ele los casos, si no se vuelven tontos el' remate, achá-
quese a que la resistencia del hornbr e in 1" íbl .

Pero lo niños prodigios ... , por cada Mozar t, hay vc int
Pérez que fueron niños precoce y hoy pasean por 1 mundo
su imbecilidad.

Después ele ésto, sería pueril que pretendiéramos cargar
todas las culpas a los productores ..

Adolph Zukor
(Conclusión¡

maron por ese -entonces un grupo a un de dedicarse igual-
mente a la edición de películas. A este paso, que daba vi o
de posibilidad al peligro de que las películas de las casas
extrañas a tal grupo se viesen preteridas en dichos teatros,
contestó Zukor adquiriendo o edificando en las ciudades más
importantes de los Estados Unidos teatros que le asegura-
ban la continua exhibición de cuantas películas editara. 'Fl1l
esto el origen de la Pub1ix Theatres Corporation , subsidia-
ria de la Famous Players Lasky Corporation, fundada en
el año I926.

Al año siguiente, la Famous Players-Lasky Corporation
Quedó convertida, por cambio de nombre, en la Pararnount
Famous Lasky Corporation, la cual se consolidó, en T930,
con la Publix Theatres Corporation, para formar la Para-
rnount-Publix Corporation. Desde julio de I935, la empresa
principal y todas sus subsidiarias empezaron a girar bajo
la razón social ele Pararnount Pictures Incorporated.

Por justiciero y unánime consenso, Adolph Zukor apa-
rece hoy como uno de los hombres a quienes debe más la
cinematografía considerada como industria. Baste recordar
que las acciones de ia Famous Players Film Company, fue-
ron las primeras de una editora cinematográfica que se co-
tizaron en la Bolsa de Nueva York.

Don Adolph Zukor es padre de dos hijos: Eugerie J. Zu-
kor, que sigue las huellas de su benemérito ascendiente y
ocupa ya puesto elevado en los estudios de la Pararnount

en 1101ly\\ ( od , y la s 'li.orn cloua Miklrcd %111wr el Loe \'.
.Tícsdc julio el' lq,:\6, cuando quedó nmuhrn lo presidente

de la junta directiva dl' la Punuuouut 1 ictur s In orpora-
tcd v en nrgado tk In produ x-ión in mau gr{¡fi 'll el la mis-
111ft, el seuor %111,Ol', padre, trusln Ió :511 " sitien in a Tlollv-
wood. Hll la capital el 1 -iuc cclehrurá, el 7 de enero de
)937, juntamente con el sexagésimocuarto aniversario ele su
nacimiento, nn uart le siglo de vicia incruatográf a, f -
hu esta última que se Iest ejará, 11 1 d el mundo, 011 el

espléndid ¡I' g'1':1l11áq11' sus in ontabl ~ ñmig" s :r admira-
dores pr '11<\rU1Ipara 1GS bodas ele plata el Adolph Zukor
con el cine.

Val n I í n Conzál z
(Cm,d,,~¡'¡,,)

Re ogcrernos UI1:1S frases el la crítica berc lonesa, sobre
la int rpretación qu Valcntín Oonzál 7. hizo e11 aquel film :

«La interpretación S magníf a. Valentín ,011zál z des-
taca en la soberbia encarna i6n d 1 humilde y abnegado Pa-
e1re JUtllf. .. » «Ajustado, venerable, human y acertado ... »
ce orrectísimo en tocio momento y muy artista ... » «Silueta
llena ele simpatía y (le lnlzura ) «Humana figura del hue-
J1 o, h 11111 i1de y 111iseri cordi oso »

Frases breves qu definen t (10 un amj lio temperamento.

Su nueva interpretación

Valen tín Couzález acaba de intervenir en la interpreta-
ci6n de Ull nuevo film. Benito Perojo le llamó para que
encarnara Ul1 .pcrsonajc en la producción de Ciíesa «Nues-
tra Naracha». Hl sabio, nobl y bondadoso Rector ele la
Universidad donde se inicia la historia, protector le la pro-
tagonista y ele toda la pléyade estudiantil; padre, en espí-
ritu ele aquella gente joven CjL1e está creándose un porvenir
en las aulas, es encarnado por 11ucstro gran actor draináti-
ca. V en 61, el personaje se agiganta, se supera, y llega a
la mayor emotividad expresiva. .

A los setenta años ele edad, un lluevo horizonte, cargado
ele promesas de éxito, se abre para este hombre bondadoso
y optimista, feliz porque ha sido siempre resignado, que
consagró el valor (le tocla su vida al engrandecimiento. de
un arte por el que sentía-y siente-e-verdadera vocación.

Con Sl1 llueva interpretación cinemática, Valentín Gonz.á-
lez recibirá ei homenaje de su público, perenne al laurel

del éxito. ' J. L. MAR'l'f EZ DE ARNEOO

sociedad, con poderes de director gen,eral, y M, Jack de Waal,
secretario del consejo ele administración ...

Como se había anunciado, el 16 de diciembre Se dió la pri-
mera vuelta a la manivela, en los estudios Pathé, de J oinvilJe,
al gran film de espionaje «L'homme ~ abattre», bajo la e1ire~-
ción de Léon Mathot. Operador en Jefe: René Gaveau; prI-
mer operador: André Thornas; segundo operador: Christina
Gaveau; colaborador técnico: "Robert Bibal ; decorador: Jac-
ques Colombier; administrador del film: Bob Faure; repar-

to: ] '8n Murat, ]uJes Berry, Rog:el- Karl,. Viyiane. Romance,
Aimos, Bernarcl Lan ret, Maclelell1e Robll1son, Pleue Mag-
nier, ]eallne Maricen, Dalia, Georges Pri ur y lean Max.
Antes se hablan ya filmad los ex1' riores en Cannes y Monte-
Carla" ..

Cifesa ha presentado en Buenos Aire su tercer notICIario.
Lleva notas de la guerra civil en España, que se refieren a la
lucha en Irún, a los refugiados españoles en Hend.aya, a la
lucha contra el Alcázar de Toledo y a otros aspectos IIlteresan-
tes y dramáticos de la referi la guen"a civil.
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protagonista de "Dr. Sócrates",

de Warner Bros
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